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SUKRU SARACOGLU

La eüialegia alemana es imiie
¿Ha cambiado la 
estrategia alemana?

La segunda fase de la batalla del 
Don está a punto de concluir. Los 
éxitos alemanes en esta gigantes­
ca lucha, a los pocos días de la 
ocupación total de la península de 
Crimea, han empezado a ser ex­
plicados con el truco del empleo de 
una nueva estrategia. Conviene po­
ner en guardia a los lectores sobre 
tales comentarios, que implicarian 
un cambio total de rumbo por par­
te de los ejércitos germanos. Si se 
revisan los sistemas seguidos desde 
el principio de la actual contienda, 
no cabe explicarse en qué se apo­
yan tales comentarios.

A lo largo de las distintas campa­
ñas, llámense Polonia, Francia e in­
cluso la de Rusia del pasado año, 
el sistema seguido por Alemania se 
ha basado en conseguir para sus 
fuerzas un despliegue estratégico 
adecuado para obtener la sorpresa 
en él punto o puntos que convenía 
atacar, separados siempre en un am­
plio espacio. Desde ellos se dirigían 
potentes golpes penetrantes a través 
de la organización enemiga para 
profundizar en su interior y, sin dar 
descanso a sus unidades, se conti­
nuaba el avance para obtener esas 
ya célebres bolsas, donde, posterior­
mente, habla de liquidarse lo mejor 
de cada adversarlo.

Al comparar este sistema con el 
empleado en la batalla del Don, la 
semejanza no puede ser más perfec­
ta. El despliegue de los ejércitos 
alemanes entre Kursk y Jarkov, zo­
na escogida para la ruptura, logró 
to sorpresa, por lo menos en él as­
pecto táctico, aunque deba suponer­
se que Timochensko, para no caer 
en el grave pecado de ser sorpren­
dido, haya puesto todos los medios 
para averiguar los puntos en que 
había de iniciarse la batalla. La zo« 
úa de rwptura (350 kilómetros) no 
desmerece en amplitud de tos con­
seguidas en canvpañas anteriores. La 
'rapidez y profundidad del avance 
hace recordar los fulminantes pro­
gresos del año 40 a través de los 
territorios flamenco y francés, ya 
que el día 6 se había atravesado el 
Don y octvpado Voronej. En fin, to 
formación de gigantescos espacios 
Cerrados a consecuencia de tos dife­
rentes direcciones de ataque ha con­
ducido a la liquidación de tos fuer- 
tías rojas situadas en el cuadrilátero 
Kursk, Voronej, Blaviansk, curso al­
to del Kalitva.

Si los procedimientos estratégicos 
úlemanes no han cambiado, no cabo 
uecir lo mismo respecto a la forma 

que se hayan llevado a efecto y 
también a las innovaciones en de­
terminadas armas. En contra del di­
cho que atribuye al hombre la ex­
clusiva de tropezar dos veces en la 
Vnisma piedra, los alemanes han te- 
Mdo . perfectamente, en cuenta los 
Problemas que se les plantearon en 
to campaña última, tratando con 
sk ingenio y perseverancia de resol­
verlos, en tanto los países anglosa- 
lones votaban créditos fantásticos y 
^enazdban a los países del Eje 
con fabulosas estadísticas de produc­
ción para 1942. Asi parece confir­
marlo la profundidad y la solidez de 
cus avances, que indican se ha re­
suelto la progresión de las unidades 
ármales tras de las acorazadas, sal­
dando la solución de continuidad 
0,ites existente que exponía a los 
c-taques de flanco y revés; la for­
jación de grandes cuadros acora­
zados, en cuyo interior marchan él 
^sto de tos fuerzas—según indican 
tos últimas informaciones—, apios 
Para reaccionar en cualquier sentl- 
d°; la lucha contra los mastodontes 
Tuso3, cuyo blindaje resistía la ma- 
Poria de los perforantes; la artille­
ra de asalto con grandes calibres, 

permite to destrucción de obras 
sólidamente fortificadas, son otras 
tontas muestras de que la orienta­
ron sólo ha cambiado en las for­
jas de ejecución.

En resumen, la estrategia es Id 
j^sma, pues lógicamente no existcijí 
azones para su cambio ni temor de 

«ue el ejéi^ito soviético pueda imi- 
torla; para hacerla realidad no bas­
to enunciar su^ postulados ni po- 
^er excelente arm amento, cosas 
*mbas gue están dentro de sus go-

BibUidades, sino contar con unos 
soldados y unos jefes que a su ca­
pacidad combativa y a su resisten­
cia unan un espíritu de sacrificio y 
una voluntad que no se pueden im­
provisar ni incluir en ningún plan 
Quinquenal. .

La nueva táctica rusa
En la batalla del Don parece ini­

ciarse una nueva táctica soviética, 
tal vez pensando que al cambiar el 
procedimiento puedan tener reme­
dio sus descalabros. Como la abun­
dancia de material humano de que 
tanto alardeaban inicia su declive, 
tratan de ahorrar soldados, rehuyen-

cadas pop los ininterrumpidos boifi* 
bárdeos de los Stuka las comunica­
ciones entre el Donetz y el Don, el 
salvamento de los restos del ejér- 

. cito rojo de ese sector no puede 
hacerse mas que de un modo frag­
mentarlo y sacrificando todo el ma­
terial que pueda significar un estor­
bo o retraso para el repliegue. La 
táctica de retiradas metódicas nece­
sita una preparación por parte del 
Mando que nada indica su existen­
cia en este caso; es entonces más 
necesario que nunca el estudio de 
los más pequeños detalles que, en 
cualquier instante, pueden producir 
efectos incalculables; la evacuación 
de los distintos servicios, el replie­
gue de las piezas pesadas de artille, 
ría, de las bases de aviación, etc., re­
quiere unos procedimientos en los 
que no parecen muy duchos loa 
mandos rusos.

Por otra parte, esta nueva tácti­
ca no será tampoco aplicable en un 
futuro inmediato, cuando los ejér­
citos aliados, tras de atravesar el 
Don en su curso inferior, se en­
cuentren en condiciones de iniciar el 
asalto al oro líquido de los yaci­
mientos caucásicos.

Sükrü Saracoglu, nuevo presiden­
te del Consejo de Ministros turco, 
es uno de los hombres en los que 
la herencia del gran Kemal Ata- 
türk ha demostrado su fuerza. Un 
día después de habérsele encargado 
la misión de constituir el nuevo 
Gabinete a consecuencia de la muer­
te de Refik Saydam, el ministro de 
Relaciones Exteriores de Turquía 
presentaba a Ismet InÓnü la lista 
del nuevo Ministerio, que salvo la 
excepción de los ministros de Agri­
cultura y Comercio continuaba sien­
do el mismo que el precedente. Las

de los Estrechos tenía' necesaria­
mente que chocar con la fuerza tur­
ca. Molotov, en noviembre de 1940, 
expresó en Berlín la Intención so­
viética de dominar los Estrechos, 
Esta proposición fué rechazada poe

crisis «n Turquía son en realidad
un simple cambio de hombres, ya
que la República 
Estado autoritario.

anatolia es un 
regido bajo un

té
de

Von Manstein > » , 

se debatían para escapar antea
su

labra: 
rreno.

cierre definitwo. En una pa- 
compensan hombres con te-

Esta táctica, no desacertada en 
su principio, hubiera tenido una me­
jor aplicación el año pasado en 
aquellas zonas que su abandono no 
ponía en grave riesgo la producción 
de todo género. En la actualidad 
resulta intempestiva, pues para lle­
varla a la práctica hubiera sido pre­
ciso que las huestes de Timochens- 
ko tuviesen expedita su retirada, sin 
temor a entorpecimientos que la 
conviertan en una desbandada; era 
necesario entretener a los ejércitos 
de Yon Bock, frenando su impulso, 
para, en ese plazo de respiro, em­
prender una retirada metódica que 
dejase a salvo la mejor parte de 
tos fuerzas bolcheviques.

En el momento que los alemanes 
están situados en tres puntos al Es­
te del Don, cortado el ferrocarril 
directo de Moscú-Rostov y destro-

El ataque al Cáucaso
Aunque en la vertiente norte del 

Cáucaso se encuentren algunos yaci­
mientos, es en la meridional donde 
existen los más ricos y numerosos; 
para llegar a ellos es preciso atra­
vesarlo, hipótesis muy probable pa­
ra las armas alemanas, qi^e busca­
rán, no sólo el petróleo para sus 
máquinas (la producción sintética ni 
la rumana alcanzan las cifras de 
consumo), sino, por añadidura, atas­
car de un modo directo a Inglaterra 
a través de los territorios del Asia 
Menor y completar, en esa forma, 
él frente egipcio.

Las dificultades de tal empresa 
saltan a la vista con una sola ojea­
da al mapa, que pone de relieve él 
obstáculo natural de la cordillera 
caucásica, con más de 5.000 metros 
de altitud en su parte centrol, atra­
vesada por dos únicas carreteras, 
aparte de las comunicaciones que la 
bordean.

La defensa rusa de esta zona pa­
recía cifrada hasta hace poco en 
seis u ocho divisiones de montaña, 
que hay que suponer aumentadas en 
tos que pudieron reembarcar en 
Kerch, más las que se agreguen 
tras el último acto de la batalla bn 
curso, fuerzas más que suficientes, 
dado el terreno, para rechaza» todo 
ataque frontal.

Pero no parece probable que él 
ejército de Yon Manstein tuviese 
como único objetivo arrojar de CrU

(Continúa en 7.e página.)

disfraz democrático, y sus políticos 
salen siempre del partido republi­
cano del Pueblo, único reconocido 
oficialmente y fundado a continua­
ción del Tratado de Lausana. No 
obstante esto, esto puede suponer 
un cambio en la orientación o por 
lo menos en la concepción del de­
talle de tanta importancia en los 
momentos actuales. Por esto la 
elección de Saracoglu para presi­
dente del Consejo ha sido una sabia 
medida con objeto de salvar la con­
tinuidad de la política exterior tur­
ca, que desde el primer momento 
de la guerra fué de estricta neu­
tralidad respecto al actual conflictp. 
Las directrices de la política del 
Gobierno de ,$aydam estaban mar­
cadas por la política de concentra­
ción turca de Kemal Atatürk, que 
en la actualidad encarna el presi­
dente Inónü, y por lo tanto orien­
tada principalmente hacia la recons­
trucción interior del pueblo turco y 
su elevación al plano cultural de 
los demás pueblos de Europa. La 
política exterior, basada en los mis­
mos principios, se hallaba casi por 
completo en manos de Saracoglu.

La vida turca, la política interior 
y exterior de Turquía arrancan del 
Tratado de Lausana, firmado el 24 
de julio de 1923, cuyo autor fué el 
actual Presidente de Turquía. De 
este Tratado ha dicho Mekki Gue- 
lenbek: “Lausana es la base de la 
historia de la revolución turca, por­
que Lausana fué la expresión más 
viva de la fuerza dinámica del pue­
blo turco”.

Turquía renu¡ncla a sus intereses 
balcánicos, que sólo se apoyaban en 
una débil columna histórica y de 
ninguna manera en sólidas bases 
étnicas y económicas; sin embargo, 
el control de los Estrechos, que 
Turquía consideró siempre como su 
misión histórica fundamental, con- i 
tinuó siendo el punto de contacto | 
con el mundo occidental, a los que ; 
no estaba dispuesta a renunciar, ni ! 
a convertirlos en una zona de ln-' í 
fluencia internacional. Turquía, que ( 
ha comprendido su misión de llave, 
siente la necesidad de ser la guar- 1 
dadora de esa llave. Toda la poli- 
tica que aspirara a la dominación

SÜKRÜ SARACOGLU

Berlín, quien la dió a conocer mq< 
diante su embajador en Angora al 
Gobierno turco.

Turquía se concentró en Anato­
lia, a la que trató de coinvertir en 
un estado étnicamente turco, como 
so estudia en otro lugar de este 
número, llegando a ser una potencia 
casi con intereses exclusivos en el 
Próximo Oriente. Desde el momento 
en que la nación turca sólo quería 
.apoyarse en una base étnica turca, 
tenía que surgir la idea de la Gran 
Turquía, que no es el Turkestán,
sino la región ideal Turán, 
ció habitado por la estirpe 
La mayor parte de la raza 
vive en Asia y bajo el 
soviético en el Azerbeidján,

o espa« 
turania. 
turania 
dominio 
Daghesi*

tán y Turkestán. Las relaciones di­
plomáticas turcosoviéticas han te­
nido un curso amistoso, que tiene 
su origen en los lejanos días de la 
postguerra de la primera contienda 
mundial, cuando intereses comunes 
les llevaron a luchar contra la Re­
pública Armenia, creada por loa 
países anglosajones a consecuencia: 
del Tratado de Sévres. Bajo esta 
aparente amistad los roces tures-
soviéticos han 
no hay que 
étnica turca 
U. R. S. S. 
su atracción

sido permanentes, pues 
olvidar la gran masa

que habita en la 
y sobre la que ejerce 
Turquía.

En pleno avance se ha improvisado una central telefónica de campaña, que transmite las indicaciones del 
Mando a las fuerzas que actúan, a la vez que informa al Cuartel General sobre el desarrollo de la ope­

ración, ÍFoto W4,

El problema de alianza angloturco 
de octubre de 1939 no es más que 
una prueba del recelo que siente la 
República de Anatolia hacia los So­
viets, ¡y el giro de íás relaciones 
turco-alemanas en la víspera de la 
entrada en guerra de Rusia y Ale­
mania no es sino otra faceta de esto 
mismo recelo. He aquí la explica* 
ción de la neutralidad turca.

La cabeza visible de esta politicé 
es el hombre turco Sükrü Saraco­
glu, quien durante largos años se 
preparó en el terreno económico e 
internacional. Saracoglu, que se ad­
hirió desde los primeros momentos 
al movimiento liberador de Anato­
lia, no es ningún reaccionario, sino 
un luchador audaz que sabe apro­
vecharse de las posibilidades que 
la brindan las circunstancias.

Nació en 1888 en Izmir (Esmin- 
na), de donde también es Ismet 
Inónü. Hizo sus estudios en la Uni­
versidad Civil de Estambul, en la 
que se licenció. Enseñó matemáti­
cas en el Liceo de su dudad natal, 
Esmirna. Para ampliar sus estu­
dios y acabar su formación marchó 
primero a Bélgica y después a Sui­
za. En la Universidad de Ginebra 
estudió durante algún tiempo, cola-
borando en algunos periódicos de
ésta ciudad suiza sobre los proble-
mas turcos 
traordinaria

del momento, con ex- 
comprénsión, licencián-

dose por último en la Facultad de 
Ciencias Económicas. En 1921 oyó 
la llamada de su-Patria, que des­
portaba por obra de unos hombres 
geniales, regresando a su Patria * 

fPontiwúa en la página
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im m m
El acorazado estaba inventado. He- 

iredero o sucesor de la batería flotan­
te blindada, construida para operar
en la vecindad de 
mentalidad costera 
a los riesgos de un 
nico. "A la mar,

las costas, una 
recelaba lanzarlo 
gran viaje oceá- 
madera”, decían

rayados de la época. Como aivertirA 
el lector, el buque de líbéa no había 
muerto. Simplemente, había evolucio­
nado para ponerse a la altura de las 
nuevas armas. Se escribían entonces 
las primeras páginas de la famosa 
lucha entre el cañón y la coraza.

nuestros abuelos del XVIII; pero no 
se les habría ocurrido nunca lo de 
"A la mar, hierro”, y mucho menos 
MA la mar, _cascoá acorazados”. El 
flamante acorazado pesaba demasia­
do; se temía que no pudiese igualar 
las proezas náuticas de los frágiles
vasos de madera. ¿No se 
por ojo, a causa del gran 
sus costados? ¿O no sería 
paz de dar la voltereta? El

pasaría 
peso de 
muy ca- 
acorazar

do parecía poco menos que una in­
vención del diablo, y los viejos nos­
tramos de caza y braza preferían 
morir abrazados a una tabla tal co­
mo había sido su costumbre durante 
tantos siglos.

La fragata acorazada francesa 
"Gloire” abrió marcha. Hermoso bu­
que para la época. Todavía de ma­
dera, su costado estaba protegido 
por una coraza de 120 milímetros de 
acero forjado. Esta armadura pesa­
ba 900 toneladas. Andaba la "Gloire” 
13 nudos.

Vivieron entonces las Marinas un 
momento híbrido. Aún no ce había 
abandonado la vela y aún no sejha- 
bía adoptado la coraza. La "Glol- 
re” tuvo pronto una hermana en 
España con n u^ s t r a “Numancia”, 
verdadero tipo del acorazado de ayer. 
La “Numancia” fué construida en 
Tolón y terminada en 1864. El 4 de 
febrero de 1865 salía de Cádiz para 
dirigirse al Callao, futuro teatro de 
pus proezas militares.

De momento interesaban más las 
marineras. Era la primera vez que 
un acorazado iba a recorrer miles 
de millas por mares muy distintos, 
con tiempos de todos los carices. 
'¿‘Terminaría su viaje o no se sabría 
más de ella? ¿Vencería las tempes­
tades del Cabo de Hornos? El "Prl- 
mus circumdedisti me”, de Elcano, 
iba a ser otra vez verdad para los 
buques acorazados con el primer via- 
üe de la "Numancia”.

¿Cómo era aquel acoi-azado? Por 
Satisfacer la curiosidad del lector, 
pomo por establecer la debida com­
paración con uno de los modernos 
mastodontes de acero, vamos a ofre­
cer algunas cifras. La “Numancia" 
tenía 96,08 metros de eslora por 17,34 
de manga; desplazaba 7.500 tonela­
das; montaba treinta y cuatro ca­
ñones de 200 milímetros en baterías. 
Veamos ahora en qué consistía la 
protección pasiva de los primeros 
acorazados. El casco, en la parte 
festinada a recibir la coraza y el 
almohadillado de madera de teca en 
que aquélla descansaba, hacía un 
ángulo entrante. Comenzaba la cora­
ba a 2,30 metros bajo la flotación en 
Barga y terminaba a la altura de la 
Cubierta alta, y estaba formada por 
bebo hiladas de planchas, con un es­
pesor de 130 milímetros las cuatro 
superiores y 120 las inferiores. Pesa-
ba 1.355 toneladas. Para los 
aficionados a los términos de 
ración, diremos que ese peso 
Bo más o menos el de una

lectores 
compa- 
era po- 
antigu*

fragata de vele de cuarenta cañones. 
La máquina desarrollaba 3.700 caba­
llos de fuerza, lo que producía la bó- 
nita velocidad de 13 nudos.

Este buque, prototipo del acoraza­
do de la época, respondía a los avan- 
Bee introducidos en la construcción 
de proyectiles. Se había creído que 
la artillería acabaría Inexorablemen­
te con todos los buques de madera; 
pero ya tenemos ahí la creación 
Ideada por los ingenieros para de­
fenderse de los proyectiles explosivos 
lanzados por los grandes bomberos

que 
que 
vor 
¿de

aún dura en nuestros días y 
no tiene razón de acabar a fa- 
del primero con la aparición... 
una nueva artillería? ¿De un

cañón de fantásticos alcance y fuer­
za? ¡Nada de eso! Se trata de una 
artillería rudimentaria, inferior en 
precisión y eficacia a las piezas ya

explosión del arma subiparina. “Es 
que los grandes cañones'..” Para eso 
cubre su costado una coraza de 406 
milímetros de espesor y las grandes 
pdezas se emboscan en torres acora­
zadas del mismo grueso... “Es que 
las bombas de aviación...” Para eso 
dispone de dos cubiertas acorazadas: 
la primera, de 102 milímetros de es­
pesor, y la otra, de 152...

Bien; eso se refiere a la protec­
ción pasiva, al acorazado considera­
do como fortaleza, a su capacidad

conocidas. Mas 
líneas adelante.

El acorazado 
torioso las más

de esto hablaremos

de ayer resistió vic­
timas pruebas. Entre

ellas, la del bombardeo del Callao. 
No se hubiera podido idear mejor 
experiencia que la de la lucha entre 
las veinte piezas por borda de la 
"Numancia” y noventa y seis de la 
plaza fuerte peruana. Las españolas 
eran de 200 milímetros; es decir, el 
mismo calibre que las piezas gruesas 
de los modernos cruceros ‘ Washing­
ton”, aunque con muchísimo menor 
efecto destructor que en éstos, na­
turalmente. Defendían El Callao no­
venta y seis piezas, de ellas ocho ra­
yadas sistema Blakely, de 500 mi­
límetros, y seis de 300, de Anmstrong. 
Se suponía entonces que bastaban 
Algunas granadas para echar a pique 
un navio de ciento veintp cañones, y 
era cierto; pero faltaba la experien­
cia con las dnidades blindadas. Nües- 
tra "Numancia” iba a garantizar la 
existencia del acorazado... por unos 
años más, hasta que apareciese el 
torpedero y los pesimistas declara­
sen de nuevo que esta véz sí que 
iba de veras. Las Armadas tendrían 
que vender a bajo precio sus acora­
zados y sustituirlos con una nube de 
torpederos. La pulga se encargaría 
de vencer al elefante.

Pues bien: aquella hermosa maña­
na de mayo de 1866, y a cosa de las 
once y cincuenta minutos, la "Nu­
mancia" abrió el fuego contra las 
terribles baterías enemigas. Cuatro
horas después, únicamente 
zas de tierra respondían a 
Escuadra española.

¿Y la “Numancia”? El

tres píe­
las de la

novísimo
acorazado recibió cincuenta y un • 
proyectiles en su casco y arboladu­
ra; ninguno entró por las portas de
la 
en 
un 
gó

batería. La mayor parte dejaron 
la coraza señales apenas visibles;
Armstrong de 
a perforarla.

vesó la coraza y 
el almohadillado

300 
El 
fue 
de

milímetros He- 
proyectil atra-
rechazado 
teca en

aquélla descansaba. ¡Y esto en 
combate a sólo 1.500 metros de

por
que
un 

dis-
tancia! Si se hubiera tratado de un 
buque de madera, el proyectil hubie­
ra salido por el costado opuesto y 
probablemente el casco se hubiera ido 
a pique. La "Numancia”, vencedora 
del combate de El Callao, acalló de 
momento las suspicacias de los pu­
silánimes enemigos del acorazado.
¡Cuán*» camino recorrido desde la 
vieja "Numancia”! Los 3.700 caballos 
de su máquina se han transformado 
en 140.000; de 13 nudos se ha pasado 
a 30... El “Numancia” pesaba 7.500 
toneladas; los grandes acorazados ac­
tuales oscilan entre las 36 y las 
40.000... Aqüel blindaje de 1.355 to­
neladas pesa hoy 14.000... Los comba­
tes a dos o tres kilómetros de distaíh-
cia parecen 
cuerpo junto 
ahora, a 25 
acorazado se

un

y 
ha

migos mediante 
mulación de los

modesto cuerpo a 
estos encuentros de
30 kilómetros... El
librado de sus 
una creciente 
más poderosos

dios defensivos y ofensivos. "Es 
los modernos torpedos...” Para

ene- 
acu- 
me­
que 
oso

dispone de triple casco y •'bulges” a 
fin de absorber la energía de la

para encajar los 
rio... Pero no se 
bir impactos; ha 
ro, soslayarlos; 
Devolver, si es

golpes del adversa- 
trata sólo de reci- 

de procurar, prime- 
luego, devolverlos... 
posible, ciento por

uno, con la infalible fórmula de sir 
Percy Scott: “Dar primero, dar duro, 
seguir dando.” Contra los enemigos 
Insidiosos, que operan bajo el agua, 
los submarinos, el acorazado ha des­
plazado parte de su fuerza ofensiva 
a los velocísimos destructores... Con­
tra las mayores piezas conocidas re­
plica con piezas de igual calibre. 
Llegamos al punto más delicado del 
problema: ¿y contra los aviones?
¡Ah! Para eso tiene su 
de su escolta, la acción 
de sus veinte piezas de 
tros, sus doce de 27, sus 
trabaduras pesadas. El

fuego y el 
concentrada 
127 milíme- 
veinte ame-

acorazado
responde a una concepción eterna: 
ser más fuerte y resistir mejor los 
golpes que el adversario. Se dice que 
la aviación representa para él una 
grave amenaza, una incomodidad, un 
estorbo, una disminución en la sol­
tura de sus movimientos de antaño. 
Cierto. ¿Pero acaso no representa 
también lo mismo para la infante­
ría? ¿Es que la infantería pelea hoy 
con las mismas facilidades de hace 
cuarenta años? Evidentemente que 
no. Sin embargo, a nadie de los que 
hoy hablan de la decadencia del aco­
razado se le ocurriría aludir a la 
posible supresión de la infantería. 
Nosotros, tampoco, por supuesto.

Las indicaciones conducentes a 1a localización del aparato enemigo^ 
ofrecidas por los poderosos detectores del sonido con que cuenta la' 
D. C. A., se complementan con un sistema de reflectores y anteojos do 

gran precisión. (Foto Traneooeain.)

La lucha contra la aviación
Cómo funciona el oído de la D. C. A
Frecuentemente pueden leerse en 

todo género de publicaciones rela­
tos más o menos fantásticos sobre 
la aparición de nuevos modelos de 
aviones. Dejando a un lado lo que 
en ello pueda haber de propagan-» 
da, arma esencial en la guerra mo-
derna que 
de utilizar 
nos cierto 
de día en 
tos. Unas 
ner mayor 
explosivos; 
autonomía;

todos los países tratan 
en su favor, no es me­
que la aviación mejora 
día sus tipos de apara- 
veces se trata de obte- 
capacidad de carga en 
otras, una más amplia 
aquel modelo logra ve-

locidades mayores; éste posee más 
y mejor armamento.

Paralelamente al progreso de la 
aviación, aunque tal vez en mayor 
silencio, se desarrollan y mejoran 
loe medios para luchar con ella. 
Prescindiendo de los tipos de caza 
con características muy acusadas, la 
artillería antiaérea experimenta un 
adelanto considerable no sólo en su 
material, sino especialmente en los 
aparatos auxiliares que facilitan y 
hacen precisos sus tiros.

De todas formas, loe bombardeos 
diurnos resultan cada día más di­
fíciles, ya que en las horas de luz 
actúa con la máxima eficacia la de­
fensa; los grandes riesgos a que se 
ven sometidos los aparatos no dis-

ILe formidable andanada del acorazado supone unas toneladas de proyectiles que martillean Implacable* 
.. mente a las unidades enemigas. (Foto ¡CMre»i , t , „ । . .
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minuyen con eQ vuelo a gran altu­
ra. Por ello cambiaron rápidamente 
de táctica, y hoy día puede decir- 
ee que la totalidad de las incursio­
nes en gran escala se realizan de 
noche. Parece a primera vista que 
si a esas horas la defensa antiaérea 
ee encuentra en peores condiciones, 

To mismo ha de ocurrir al atacante;
pero lo cierto es que en noches de 
buena visibilidad los objetivos vistos 
desde el espacio apareen claramen­
te iluminados por eü reflejo lunar, 
é igualmente ocurre con Jos cursos 
de agua, carreteras, etc., que puedan 
ayudar en la orientación del vuelo. 
Por otra parte, las acciones noctur­
nas permiten a los aviones descen­
der a menor altura sin peligro de 
ser vistos por la defensa.

Fiero como la aparición de toda 
arma o procedimiento provoca in­
mediatamente el medio de neutra­
lizarlo, a los bombardeos de noche 
siguió la caza nocturna instruida 
en esta especialidad, y eü empleo 
de localizadores que indicasen a 
los proyectores de la artillería el 
lugar donde dirigir sus haces de 
luz para curar la ceguera de esta 
última.

La primera señal de alarma es 
dada por la red de escuchas situa­
dos en numerosos puntos del país, 
que con sus avisos provocan la en­
trada en acción de la defensa, pro­
porcionándole una orientación apro­
ximada sobre la dirección del ata­
cante para ^ue los localizadores 
puedan emperar a funcionar. Tales 
aparatos identifican la posición del 
avión valiéndose del ruido emitido 
en su vuelo, por lo que reciben el 
nombre de fono! ocalizadores. Su 
funcionamierito.es muy sencillo, aun­
que los estudios llevados a cabo 
hasta dar con una solución prácti­
ca, realizada en los modelos actua­
les, hayan sido muy laboriosos. To­
da persona de oído normal puede 
distinguir perfectamente, y con bas­
tante aproximación, la dirección en 
que a ella llega cualquier ruido; 
cuando la intensidad con que lo 
percibe es igual en eü izquierdo que 
en el derecho, su origen está situa­
do en su plano diametral. Ahora 
bien: la dificultad de apreciar esa 
igualdad de sonidos aumenta cuan­
to más próximo a ese plano está el 
origen del sonido; además, ni la 
aproximación que pueda proporcio­
nar el oído humano es suficiente 
ni su alcance el necesario para que 
la localización se produjera a- tiem­
po. En la imposibilidad de aumentar 

' la base con que el hombre “mide” 
el sonido, es decir, la distancia en­
tre sus pabellones auriculares, se ha 
recurrido a lograrte de un modo 
artificial con la construcción de un 
par de bocinas de grandes dimen-

este segundo aspecto del problema 
se solventó agregando otro par de 
ellas, situadas en un eje perpendicu­
lar al de las primeras y relaciona­
das igualmente con- un segundo es­
cucha. El conjunto de las dos orien­
taciones nos dará la posición del 
aparato enemigo.

Pero esa posición Identificada no 
resuelve por completo el problema’ 
ni puede transmitirse al proyecto*, 
para iluminar el aparato atacante, 
ya que con las velocidades de los 
actuales modelos, próximas a 140 
metros por segundo, y la relativa­
mente pequeña de propagación del
sonido, cuando éste llega 
oalizadores ha transcurrido 
po en que el avión se ha 
do en el espacio y, por 
con esos datos dirigieran

a los lo 
un tiem- 
desplaza- 
tanto, sf 
los pro­

yectores sus rayos luminosos que­
darían rezagados en la ruta segui­
da por aquél, como puede apreciarse 
en el dibujo. Es preciso modifican» 
los por medio de otros aparatos lla­
mados correctores, que proporcio­
nan los datos definitivos para que 
los haces de luz incidan sobre el 
objetivo. Como el tiempo en que se 
desarrollan estas operaciones ha de 
ser muy breve, todos los mandos y 
conexiones se realizan eléctricamen­
te. Iluminado el avión puede entra* 
en acción la artillería antiaérea.

Como puede suponerse, el maneja 
de los localizadores requiere un per­
sonal seleccionado y sumamente ins­
truido, ya que, en definitiva, el apa­
rato no hace sino agudizar las fa­
cultades sensitivas del hombre. En 
la defensa fija de objetivos y ciu­
dades del interior podrían tener car
bida los ciegos
arrollo auditivo,

con su mayor des-
anullu audiLívo, ofreciéndoseles en 
esta forma una posibilidad más de
prestar servicios 

Tales son los
a la Patria. 
procedimientos ao*

< siones, separadas en una mayor dis- 
, tancia, y que por medio de ciertos 
, dispositivos se conectan coc los oí­

dos del escucha. Con estas bocinas 
puede precisarse la dirección en que 
vuela un avión, pero no su altura;.

tualmente utilizados; pero la cien­
cia militar no se conforma con ellos 
y trata d.e superarse, valiéndose de 
otros medios de localización distin­
tos dél sonido, como las radiaciones 
emitidas por los gases del escap® 
y la energía térmica de las partea 
recalentadas del motor. En ambo9 
sentidos se han realizado y reali­
zan experiencias que, si hasta el 
momento no han conducido a re­
sultados prácticos, no deben hacer­
nos desconfiar en la ajparición de 
nuevos sistemas más perfecciona­
dos.

En efl lado contrario, la aviación 
estudia el tipo de avión silenciosa 
y los trabajos sobre vuelos estra­
tosféricos se llevan con gran inte* 
rés; en un mañana no muy lejano 
pueden verse conseguidos, pero ella 
no representará sino un paso más 
en la secular ansia del hombre d» 
superarse en sus creaciones, que 118 
de servirle de acicate en la busca 
de nuevos medios para neutraH^ 
tales adelantos. j__ .«

M.C.D. 2022



LA AUTARQUIA EGIPCI
CONTU 11 TUTELA ECONOMICA INGLESA
Una de las cosas que más sor­

prenden en la política egipcia ee' 
ver cómo el nacionalismo de aquél 
país recurre rara vez a formas vio­
lentas y enérgicas; cómo su acción 
no ha tomado casi nunca formas 
de resistencia armada semejantes a 
las de Palestina o Irak, a pesar de 
ser Egipto el país más rico y más 
culto de todo el Próximo Oriente. 
Pero es que en cada uno de los 
países árabes ha adoptado la ac­
ción extranjera formas diferentes, 
y las distintas resistencias se han 
adaptado precisamente a esas fon- 
mas de penetración. En Egipto el 
imperialismo anglosajón ha sido de 
tipo económico, y la acción nacio­
nalista ha sido particularmente fuer­
te en ese mismo terreno económico. 
No hay que olvidar que la instala­
ción de Gran Bretaña en Egipto 
tuvo por origen la compra por Ben­
jamín Disraeli y slr Lionel Roths- 
child de 176.602 acciones del Canal 
de Suez que pertenecían al jedive 
Ismail. Fué una sencilla operación 
financiera judía como tantas otras. 
Después fué ocupado el país por 
las tropas británicas, y entonces co­
menzó una doble labor inglesa y 
hebrea para acaparar las riquezas " 
egipcias. Como la fuerza principal 
del antiguo Egipto residía en el he­
cho de que la excepcional fertili­
dad de su suelo le permitía bas­
tarse í si mismo y no necesitar de 
nadie, se trató de substituir esa pe­
queña economía de artesanos y huer­
tanos por un nuevo sistema capita­
lista de grandes empresas a base 
de dinero extranjero. El Banco Na­
cional de Emisión empezó a llamar­
se National Bank of Egypt, y el 
casi monocultivo del algodón decidió 
tola la vida egipcia. La mayor par­
te de ese algodón debía necesaria­
mente ser vendido a Inglaterra. Los 
tejidos que Egipto necesitaba debía 
volver a comprárselos a los ingleses. 
Compraban los egipcios su mismo 
algodón nacional elaborado en el ex­
terior. Iban desapareciendo los sa­
nos huertanos del delta, a la vez 
que sus huertos familiares se iban 
haciendo algodonales de gran em­
presa y nacia un proletariado mise­
ro, ai que atacaban las nuevas en­
fermedades de tuberculosis y bilhar- 
zosia, originadas por el monocultivo 
intensivo.

El 1920 comenzó a organizarse la 
defensa egipcia contra este mal 
esencial de absorción, y fué su pa­
ladín un hombre de excepcionales 
capacidades, un notable llamado Mo- 
harned Tafaat Harb Bajá, que en 
ese año fundó el Banco nacionalis­
ta. Bank Misr. Reunió en un sólido 
bloque a todos los egipcios entusias­
tas y les animó a consagrarlo al 
rescate del suelo nacional. El obje­
to inicial de ese Banco era que ese 
dinero egipcio se emplease en crear 
industrias que substituyesen las ex­
tranjeras, logrando una autarquía. 
No era un negocio, sino un combate 
patriota. Los estatutos del grupo 
Misr prohibían terminantemente 
vender acciones ni dar parte algu­
na a ningún extranjero en el Banco 
ni en sus derivaciones. Con los aho­
rros de los egipcios crearía indus­
trias que produjesen en Egipto to­
das las cosas que los egipcios con­
sumen. Cuando en 1940 cumplió el 
Banco los veinte años ya había lo­
grado casi la mitad de sus finali­
dades. a pesar de las fuertes re­
sistencias que encontró en el orden 
internacionales. Creando una serie 
de sociedades, que llevan el nom­
bre común de “Misr”. Todo eQ per­
sonal empleado en ellas es exclu­
sivamente egipcio. Las principales 
son: la del algodón, que teje la 
cuarta parte del algodón producido 
en Egipto; la de transportes fluvia­
les, que es la predominante en el 
tráfico por el Nilo; la de transpor­
tes marítimos, con líneas a Ñápeles 
y Marsella en barcos de 15.000 to­
neladas; la de aviación con grandes

ra artesanía árabe emplea elementos, propios para la hilatura del algodón y trabajos complementarios de la 
■ , _ . - - misma. (Foto Cifra.)

trimotores a todos los países del 
Oriente Próximo; la del cinema, cu­
yos estudios productores de cine har- 
blado en árabe hacen películas per­
fectas; la fábrica de tejidos de se­
da; la fábrica de tejidos de lino; la 
Compañía de seguros; la Agencia 
de turismo; las pesquerías con floti­
lla propia; la imprenta y editorial; 
la fábrica de objetos de nácar; loa 
hoteles; los teatros y cines; la fá­
brica de cigarrillos; la fábrica de 
aceites, etc. Todas estas Sociedades 
están unidas entre sí a través del 
Banco, que es órgano permanente 
de enlace. -

Lo esencial y más interesante de 
la Misr es que la gran masa del 
dinero empleado es la del pequeño 
ahorro. El pueblo egipcio se ha vol­
cado en las cajas deí Banco na­
cionalista, llevando allí sus más mo­
destas economías. La confianza y 
la cooperación de las masas humil­
des ha hecho de este Banco el Ban­
co de los productos, la válvula 
reguladora de la economía de Egip­
to que trabaja. Cientos de miles de 
personas han asociado su suerte a 
las de la Misr. y forman alrededor 
de ella una sólida coraza que la 
preserva de los .contratiempos inhe­
rentes a las empresas no naciona­
listas. La Misr ha resuelto así tres 
graves problemas, que eran: el 
que el crecimiento intenso de la 
blación impide que siga viviendo 
elusivamente de la agricultura 
bre un suelo con 450 habitantes 
kilómetro cuadrado; la de que 

de 
po 
ex­
so­

por 
los

orientales cultos tenían desde anti­
guo la manía de ser todos aboga­
dos o empleados del Gobierno, y 
ahora la Mirs abrió nuevas puertas 
a su actividad, aliviando el gran 
problema del paro de los intelec­
tuales, y la tercera, ya citada, de 
acostumbrar a los egipcios a no 
depender del Extranjero en ningún 
terreno, ni aun en los más modernos.

El ejemplo de la Misr animó a 
actuar a otros grupos egipcios que 
orearon empresas de utilidad pura­
mente privada e hicieron una econo­
mía capitalista al lado de la eco­
nomía nacionalista de la Misr. Es­
tas segundas empresas las funda­
ban los grandes magnates y pode­
rosos latifundistas que Egipto ha­
bía heredado del régimen indepen­
diente creado por Mohamed Al i en 
1805. Los bajaes, los beys, 
res y todos esos solemnes 
jes del Oriente tradicional, 
ron sus legendarios tesoros 
vas industrias, unas veces 

los emi- 
persona- 
empl ca­
en nuo

. solos y
otras veces asociados con capitales
extranjeros que no eran ingleses, 
sino franceses, belgas o italianos. 
Introduciendo dinero que no era el 
del ocupante, estos hombres prestan 
un servicio a Egipto distinto del de 
la Miar; pero por eso menos
útil. La figura saliente de esta se­
gunda forma de defensa económica 
es la de Ismail Sidky Bajá, ex pre­
sidente del Consejo de Ministros y 
presidente de la Federación de In­
dustrias Egipcias. También merpee 
citarse el nombre de Ahmed Ybbud 
Bajá, fundador de la Compañía de 
Navegación “Líneas Faraónicas”, con 
vapores de 12.000 toneladas.

El tercer esfuerzo autárquico es 
él de la reconstitución y mejora del 
artesanado. Lo inició el Rey Fuad I, 
padre del actual Rey Fárulc, abrien­
do escuelas de artes e industrias, y 
le dió luego calor la Banca Miar, fa­
cilitando^ crédito a los modestos ar­
tesanos para perfeccionar sus talle­
res. Hubo también el esfuerzo de la 
señora Huda Charaui para salvar el 
artesanado femenino. Guando en ma­
yo de 1939 se inauguró en El Cairo 
la primera Feria-Exposición del ar­
tesanado egipcio se vió que habían 
nacido de la nada las actuales flo­
recientes industrias de muebles, cal­
zados, baúles y maletas, gorras ro­
jos, cristales, material sanitario, bo­
tones, conservas vegetales, tapices, 
cortinajes de pedaeifos, perfumes, 

cobres cincelados, etc. Algunos de 
estos productos tienen una base 
cooperativa, como, por ejemplo, la 
floreciente industria que. produceel 
gorro encarnado nacional llamado 
tarbux. Los talleres se proveen en 
una gran fábrica común que fué 
creada en 1934 organizando colee- 
tas por la calle a base de que cada 
egipcio diese una piastra, o sea dos 
reales. Con el dinero que se recau­
dó se creo la fabricación, que ahora 
produce medio millón de gorros al 
año y empieza a exportar todos los 
que se necesitan en Siria, Palestina 
y otros países árabes, incluso Ma­
rruecos.
_ Esta es la nota final más esencial 
é interesante de la autarquía egip­
cia. La de que piensa en irradiar 
a todos los demás países del mundo 
árabe una vez que se haya, enían- 
cipado totalmente en el interior. Es­
ta labor expansiva la ha iniciado’ 
ya la Bank Misr creando filiales 
en Siria, Líbano, Palestina y Ara­
bia, agencias én el Sudán y un gran 
hotel de viajeros en La Meca. Asi 

x el problema de la autarquía des­
borda, como todos los problemas 
egipcios, las fronteras políticas y 
se extiende por todas las comarcas 
del mundo árabe, que ven en Egipto 
su centro geográfico y su metrópoli 
espiritual.

TURQUIAYSU HERENCIA
Mili i aíllliii. ni ■ o tanili M Min tullí

El proceso curdo, aprovechado por la política tentacular dé Rusia

En la desembocadura del Nilo. , 
(Foto A. P.)

En el 
ciones 
por la 
contra

gráfico puede observarse el área a que afectan las reivindica- ' 
turcas. La zona punteada corresponde a la región habitada ' 
población curda, que la política soviética quiere absorber en 
de las aspiraciones de la Gran Turquía, inspirada* en uií 

concepto racista. (Foto A. P.)

Turquía, puente de dos continen­
tes, lleva con serena y consciente 
responsabiilidad el peso de la heren­
cia recibida del Imperio otomano. 
Cierto que esta puerta de dos mun­
dos es batida por las corrientes del 
Cercano Oriente, de Egipto, de los 
Balcanes y, en fin, de todo el espa­
cio mediterráneo. Los Dardanelos y 
el Bosforo—donde se encuentran las 
tierras de Europa y Asia—han vis­
to muchas veces el ir y venir de 
la historia inquieta. No menos cier­
to que Turquía—puente de dos con­
tinentes, puerta de dos mundos, 
trampolín de pueblos y cauée del 
fluir histórico—es un país de traba­
jo, de fuerza y de fe en el porve­
nir.

Aspiraciones rusas
El equilibrio es hoy fundamento 

de la política exterior turca. Sabido 
esto huelga aclarar que desde mu­
cho tiempo nadie cree en aquella 
propaganda que la convertía en in­
mediato objetivo del Eje. Se evi­
dencia, por el c o n t r ario, que el 
Acuerdo concluido con los aliados 
tenía por único fin garantizar la 
propia seguridad, y la inviolabilidad 
de su territorio. En cambio, cada 
día se fija más la mirada del pueblo 
y sus estadistas en las aspiraciones 
seculares de Rusia: sal ida a las 
aguas m e r idionales, él tradicional 
sueño moscovita de dominar “Zari- 
grado”, la ciudad de los Zai-es, Cons- 
tantinopla. La concepción política 
soviética ha dotado al imperialismo 
ruso de un nuevo impulso más fuer­
te. Prueba patente es la intención 
de someter a Bulgaria para lanzar­
la contra Turquía. La influencia en 
las círculos búlgaras llevaba el se­
llo paneslavo y exhibía el señuelo de 
“Zarigrado”. Zaristas, demócratas y 
bolcheviques coinciden—por eslavis- 
mo — en los planes de dominación 
mundial.

Vecindad desagradable
He aquí por qué el fortalecimien­

to—aunque provisional—de la posi­
ción bolche v i q u e en el Cercano 
Oriente ha tenido que inclinar a to­
do patriota turco hacia la política 
del Eje. El vecino soviético ya se 
ha vuelto bastante desagradable pa­
ra Turquía. Tal vecin dad amplia 
sus fronteras y, en la misma medi­
da, la inquietud del país, que, inclui­
do en una misión europea, ve clara 
su salvación futura. Aunque procu­
re, por todos los medios de una po­
lítica inteligente, afianzar su pre­
sente al margen de la gran con­
flagración mundial.

Beneficios no percibidos
Por otra parte, los beneficios de 

la ley norteamericana de Préstamo 
y Arriendo no han llegado a ser 
tangibles para Turquía. ¿Escasez 
de transportes? ¿Falta de confian­
za? La realidad, sea como • fuere, 
queda muy lejos de los ofrecimien­
tos. No es extraño, pues, que gane 
cada vez más sectores la opinión 
de que únicamente las potencias del 
Eje comprender) y respetan la vo­
luntad de paz turca. Y se afirma la 
creencia de que Europa no habría 
de imponer a los turcos decisiones 
de ninguna clase que no quieran 
ellos adoptar voluntariamente. O 
sea con la clara visión de lo que 
Turquía es en Europa y de lo gue 

pana Turquía representa la salvar 
ción de Europa.

No cale u <1 a b a mal Yon Papen 
cuando afirmaba que la alianaa an- 
glosoviética es susceptible de mo­
dificar completamente las relaciones 
entre Turquía y los aliados. Todo el 
plan de la alianza resulta, en efec­
to, diametralmente opuesto a los 
intereses de Turquía, “conocedora 
plenamente de las obligaciones que 
le incumben si quiere conservar su 
zona de influencia en al Continente 
europeo”. .

Proceso cardo
En este plan no debe olvidarse el 

proceso curdo. La privilegiada si­
tuación estratégica del Irán—crucial 
entre el mar Caspio y el océano In­
dico—le ha colocado repetidas veces 
bajo las redes de la contienda en­
tre las grandes potencias europeas. 
Este amplio territorio, extendido a 
lo largo de los límites turcos e Ira­
queses, está habitado, en fuerte pro­
porción, por tribus curdas de Per- 
sia. No existe una unidad política 
curda. Ni puede precisarse tampoco 
geográficamente la demarcación del 
Curdistán. Pero, por las fronteras 
iraquesa e iraniesa, una vasta zoná 
con población netamente curda, 
abraza a Turquía. Esta zona curda, 
desde Mosul, Suleimanige y Revan- 
dus (por Irak), Tabriz, Joi, Makú 
(por Irán), extiende su mancha a 
Turquía por la región de Hakari y 
por Bayazit, prevaleciendo en pue­
blos como Marditi, Surt, Bitiis, so­
bre el Eufrates, y hasta Elaziz y 
Erzerum.

Maniobra rasa
Buena ocasión para pensar en el 

reconocimiento de una especie de Re­
pública curda adherida a la Unión 
Soviética. Reproduciendo así el sis­
tema de influencia racial, con ribe­
tes patrióticos, que ya dió eficaces 
o dudosos resultados sobre las fron­
teras de otros países apetecidos. Sis­
tema tentacular de infiltraciones, en 
que los llamados ideales bolchevi­
ques se desdibujan y disimulan pa­
la utilizar los “resabios burgueses’' 
de la patria y de la autonomía na­
cional. Conocido procedimiento que 
responde solamente a una también 
muy conocida consigna: “Divide y 
vencerás.”

Tradición obliga
La guerra del 14 terminó con un 

fraccionamiento de los territorios 
• curdos que pertenecían aJ ex Im­

perio otomano. En tres millones se 
calcula la cifra de población curda, 
distribuida así: 1.650.000 en la Tur­
quía actual, 800.000 en el Irán, casi 

"medio millón en el Irak y unos 
cuantos miles en Siria. Esta sub­
división ee un aliciente para Mos­
cú. La cuestión curda---nunca re­
suelta—se ha desplazado desde loa 
territorios persas a los turoos. Pro­
mesas de'autonomía a los curdos 
lés fueron hechas en distintas co­
yunturas fltternacionales, pero en la 
paz de Lausana de 1923 prevale- • 
cieron las aspiraciones turcas.

Pero este peligro, como otros que 
cada día con claridad mayor se 
ciernen sobre la fuerte nación tur­
ca, serán conjurados de un momen­
to a otro. La gran tradición obliga, 
y Turquía sabe su camino. Para 
andarlo a tiempo no son necesaria* 
ciertamente, las preciprtáciones.

M.C.D. 2022



Inglaterra y Rusia
diocan en los Oardanelos
LA SALIDA DEL MAR NEGRO Y EL CAMINO IMPERIAL BRITANICO

La historia de las relaciones an- 
glorrusas no es otra cosa que la 
historia de la oposición de intereses 
entre Gran Bretaña y Rusia en lo 
que se refiere a la cuestión de los 
Dardanelos. Pud i e r a parecer sor­
prendente xque dos potencias, una 
eminentemente marítima, como es 
Inglaterra, y la otra, Rusia, terres­
tre por excelencia, hayan llegado a 
tener un campo común de colisión 
de sus intereses respectivos. Pero se 
puede comprender, precisamente poi 
la historia de la cuestión de los 
Dardanelos, que el conflicto era in­
evitable, cuando el dominio maríti­
mo de Inglaterra, que era el funda­
mento de su poderío mundial, bus­
có para su afirmación garantías qua 
lesionaban claramente los intereses 
políticos de Rusia. La "salida al 
mar” que Pedro el Grande había 
formulado como objetivo principal de 
la política rusa, no era sino el de­
seo de asegurar en el mar un nue­
vo campo de acción que permitiera 
ensanchar él poderío ruso y, al mis­
mo tiempo, un medio para asegurar 
la invulnerabili dad del poder te­
rrestre y colocar bajo el control de 
Rusia aquellas partes del mar que 
en manos de otro Estado pudieran 
convertirse en una amenaza seria 
para sus intereses. Inglaterra, por 
su parte, deseaba ejercer este con­
trol, pues de lo contrario desapare­
cería un eslabón importantísimo en 
la cadena de sus rutas marítimas. 
Esta fué la causa de la rivalidad 
aniglorrusa, que comienza en la épo­
ca en que el Mediterráneo comen­
zaba a ser un lago inglés: en la épo­
ca napoleónica. Desde entonces lu­
chan Rusia e Inglaterra por la po­
sesión de los Dardanelos. Por esto 
la política turca, como todas las que 
giran en torno a este territorio, no 
es sino el reflejo o, mejor, el resul- 
do inmediato de la oposición entre 
los intereses británicos y los ru­
sos.

Todos los acontecimientos de la 
historia antigua relacionados con es­
te territorio, desde el paso del He­
lesponto por Alejandro Magno has­
ta la caída de Constan tinopla 
en 1453, no son sino fases de un 
proceso histórico que había de cul­
minar en la rivalidad anglorrusa y 
en él planteamiento definitivo del 
problema de los Estrechos. La gue­
rra que estalló entre Rusia y Gran 
Bretaña fué en su origen una lu­
cha entre las diferentes interpreta­
ciones que pretendían dar a aquella 
famosa “regla otomana” de conside­
rar él territorio entre el mar Ne­
gro y los Dardanelos como esfera 
de dominio exclusivamente turco y 
cerrado por completo a cualquier 
otra potencia, regla que ya había 
dado lugar a colisiones entre los 
buques turcos y los de algunas po­
tencias extranjeras.

La salida de
Rusia al mar

En el año 1869, Pedro él Grande 
ocupó la ciudad de Asow, en la des­
embocadura del río Don. Este he­
cho debía ser el punto de partida 
para consegmir una) salida sin peli­
gro al mar Mediterráneo, y con este 
exclusivo fin fué construida una flo­
ta de guerra, uno de cuyos buques 
apareció un año más tarde ante 
Constantinopla. Rusia amenazaba los 
intereses turcos y había que poner 
un término a esta situación. Para 
ello se iniciaron negociaciones en­
tre la Sublime Puerta y el Im­
perio de los Zares. En estas nego­
ciaciones se pronunciaron palabras 
tan proféticas como éstas: "Si los 
barcos extranjeros obtienen el per­
miso para navegar libremente por 
este mar—opinó el delegado bureo—, 
la hora de la muerte del Imperio 
ha sonado.” A su vez el ruso dijo: 
“Nuestra misión en Constantinopla 
és más sencilla de lo que se cree. 
Consiste simplemente en hacer a Ru-

quistarlá recuperaron él libre trá­
fico en el mar Negro.

Pero lo qjue Pedro no pudo al­
canzar había de lograrlo Catalina. 
En 1770 la Flota rusa aniquiló en 
el Mediterráneo a la Escuadra tur­
ca, y por primera vez forzó el paso 
de los Estrechos. El Tratado de paz 
que puso fin a esta guerra y que 
extinguió el derecho de Turquía a 
disponer de los Estrechos con ex­
clusión de c u a 1 q uier otro Estado 
reconocía a Rusia el libre tránsito 
de buques de guerra y mercantes 
por el mar Negro. Los Dardanelos. 
sin embargo, continjuaron cerrados 
para los barcos de guerra rusos.

El ataque de Napoleón a Egipto, 
con la consiguiente amenaza para 
Turquía, obligó a los turcos a con­
ceder a Rusia lo que ésta no ha­
bía logrado ni aun después de su 
victoria. El Pacto concertado entre 
ambas naciones en 1799 permitió a 
la Flota rusa de guerra el libre
paso por el Bósforo. Pero seis me­
ses después los turcos, aprovechando 
la debilidad " ~ ’ 
la derrota 
este Pacto, 
primera vez

de Rusia, a causa de 
de Austerlitz, violaron 
Entonces intervino por 
Inglaterra. Una esena- 
atravesó los Dardane-dra inglesa

los “para hacer entrar en razón a
Turquía” y obligarla a un acuerdo 
con Rusia, cuya amistad necesitaba 
Inglaterra para la lucha contra Na­
poleón. La empresa fracasó, pero 
Inglaterra había logrado inmiscuirse 
en el problema de los Estrechos. 
El juego anglorruso daba comienzo.

Ya el primer fruto de esta inmix­
tión inglesa, el Tratado de 1809 era 
de un notable valor para Inglaterra. 
En él se prescribía que el paso del 
canal de Constantinopla estaría pro­
hibido a los buques de guerra, con-

El Estrecho de los Dardanelos.

salida al Mediterráneo. Inglaterra I en la lucha. Lo que Pedro el Gran- 
había sido derrotada sin lucha y ha- ---- ,--J- ----  ^-x_
bía perdido su posición preeminente

de había ansiado tanto, lo que Cata-

en Turquía. Inglaterra y Francia au­
mentaron su presión, y consiguieron

sia el mejor amigo o 
migo de Turquía.” Con 
potencias habían fijado 
La posibilidad de un 
bía desaparecido.

La cuestión volvió á

el peor ene- 
esto las dos 
su posición, 
acuerdo ha-

su punto de
partida cuando en 1711 los rusos 
perdieron Asow, si bien al recon-

Ef príncipe Alejandró Gortschakow.

fiándose el control de este canal, 
es decir, el Bósforo y los Dardane­
los a Turquía, pero solamente en 
tiempos de paz. La ventaja era evi­
dentemente para Inglaterra, que ha­
bía comprendido a raíz de la demos­
tración napoleónica en Egipto que 
el Mediterráneo era el camino de la 
India, y que después de la destruc­
ción de la flota francesa, solamente 
la escuadra rusa podía entorpecerlo. 
En consecuencia, todos sus esfuer­
zos iban dirigidos a cerrar la salida 
del Mediterráneo de la Flota rusa y 
el mejor medio de conseguirlo era 
hacerle imposible el paso de los Es­
trechos. Los intereses de Inglaterra 
exigían el cierre; los de Rusia se 
cifraban en la apertura. La oposi­
ción e a clara, los frentes estaban 
delimitados. La posición de Turquía 
entre los dos adversarios era, por el 
contrario, incierta. ¿A qué termino 
del dilema propuesto por el embaja­
dor de Pedro el Grande debían In­
clinarse? ¿Serían amigos o enemi­
gos de Rusia? El levantamiento de 
Grecia contra Turquía vino a deci­
dir la cuestión. “Rusia—escribió el 
canciller Nesselrode a la Delegación 
que negoció la paz en Adrianópolis— 
puede aniquilar el Imperio otomano, 
pero sus intereses políticos y co­
merciales estarán mejor salvaguar­
dados con una Turquía bajo la pro- 
tecoión rusa.” El plan mediterráneo 
que Pedro el Grande y Catalina II 
habían querido realizar fué sacrifi­
cado a una política que prefirió ase­
gurar “la llave de Rusia”, los Es­
trechos, por medio de una estrecha 
unión con el Sultán. Mucho se ha 
discutido si esta decisión rusa era 
tomada de buena o mala fe, pero en 
todo caso su resultado fué que Tur­
quía pudo conservar su integridad. 
Los frutos de esta política de acerca­
miento no se hicieron esperar. Tur­
quía concluyó con Rusia un Trata­
do que autorizaba el paso por los 
Dardanelos a la Flota rusa al tiempo 
que cerraba los Estrechos a los ene­
migos de Rusia.

Inglaterra y Francia se alarma­
ron. Palmerston pensó en hacer una 
demostración de fuerzas navales in­
glesas y francesas ante Constantino­
pla, que no llegó a realizarse por 
temor a una guerra. Sin embargo, 
había que tomar alguna medida por­
que Rusia había encontrado ya su

El vizconde Palmerston. (F. A. P.) 

que fuese firmada en Londres la 
Convención de los Estrechos, ame­
nazando a Turquía con forzar el pa­
so de los Dardanelos con todas las 
Flotas europeas. Rusia tuvo que ca­
pitular; había perdido su influencia 
con la Sublime Puerta. Sus exi­
gencias con respecto a la salida al 
Mediterráneo fueron rechazadas. Los 
Dardanelos estarían siempre abier­
tos para los buques de guerra ingle­
ses, ya que Turquía, en caso de gue­
rra, estaría al lado de Gran Bretaña.

Un nuevo conflicto vino a propor­
cionar el pretexto para liquidar por 
completo el problema de Rusia, que 
sólo lo estaba en apariencia. El 
ataque de, los ejércitos rusos contra 
la Moldavia y la Valaquia trajo co­
mo consecuencia que todas las po­
tencias occidentales se uniesen para 
defender a Turquía. A fines de 1853 
una flota compuesta por barcos 
franceses e ingleses atravesó los 
Dardanelos, y algunas semanas más 
tarde la declaración de guerra so­
brevino. Acababa de comenzar la 
guerra de Crimea. Los rusos fueron 
derrotados, y la paz de París de 
1856 echó por tierra a Rusia y a 
todas sus aspiraciones mediterrá­
neas. El artículo 11 del Tratado 
de paz despojaba a R/usia de su 
Flota y daba a Inglaterra la certeza 
de que-su posición en el Mediterrá­
neo no tendría en lo sucesivo nada 
que temer de una intervención rusa. 
También Turquía pudo contarse en­
tre los vencidos, pues si había sido 
librada de la presión de Rusia, aho­
ra estaba sometida a la dudosa pro­
tección de Inglaterra, que sólo veía 
en su independencia un medio más 
que utilizar en su política contra 
Rusia. Pero más pronto o más tardo 
había de surgir una ocasión favo­
rable para modificar- esta situación, 
y surgió, efectivamente, con la gue­
rra entre Francia e Inglaterra, que 
favoreció extraordinariamente 1 o s 
planes rusos. El 31 de octubre de 
1870 envió el príncipe Gortschakow 
a, los signatarios de la paz de Pa­
rís una nota en la que se comuni­
caba “que Su Majestad Imperial, el 
Zar de todas las Rusias, no podía 
reconocer por más tiemp. validez a 
unas cláusulas gracias a las cuales 
la seguridad de Rusia estaba pen­
diente de una ficción que no podía 
durar más tiempo”. Los espectros de 
la guerra se alzaron de nuevo ame­
nazadores, pero volvieron a disipar­
se, y nuevamente los delegados de 
1 as potencias europeas tomaron 
asiento en Londres para concluir el 
Tratado del Ponto, que fué suscri­
to como el estatuto más moderno 
sobre los Estrechos. Esta Tratado 
constituía un importante éxito para 
Rusia, ya que, si bien nominalmen­
te los Dardanelos seguían cerrados 
el Sultán estaba autorizado "para 
abrir los Estrechos en tiempos de 
paz a las potencias amigas y alia­
das, siempre que la Sublime Puerta 
lo creyese necesario”. Tampoco esta 
paz fué duradera, y en 1877 esta­
llaba una nueva guerra. Y, como 
siempre, quien salió gananciosa fué 
Inglaterra, que, ■ además de enviar 
a Constantinopla una flota "para­
proteger a Turquía”, se permitió 
ocupar Chipre, violando así sus pro­
mesas de garantizar a los asiáticos 
la posesión del territorio de Asia.

Por lo que a los Estrechos se re­
fiere se conservaron las antiguas 
condiciones que fueron confirmadas 
en el Congreso de Berlín. A pesar 
de todo, la dif rencia de opiniones 
entre Londres y Moscú no fueron bo­
rradas. El presidente de este Con­
greso, Bismarck, comprendió clara­
mente que el problema del cierre 
y la apertura de los Estrechos cons­
tituía la medula de Ip. rivalidad an- 
glorrusa, pero tampoco esta vez fué 
posible hallar una solución concilia­
dora.

Durante la Guerra mundial de 
1914-1918 Rusia obtuvo de los alia­
dos la promesa de que le sería con­
cedido el dominio de los Estrechos 
y ésta fué la causa de su entrada

lina había estado a punto de con­
seguir, lo que había sido motivo de 
tantas guerras y por lo que un Zar 
tras otro habían perdido tantas ba­
tallas parecía estar a punto de caer 
ahora en manos de los rusos. En 
una sesión de la Dieta rusa en 1916 
el jefe del Gobierno zarista, Trepow, 
aseguraba que la llave del Bósforo 
y de los Dardanelos sería pronto 
un florón más en la corona de los 
Zares. Sin embargo, la revolución 
bolchevique dió al traste con todas 
las ilusiones.

Ya con anterioridad (1915) Ingla­
terra creyó llegado el momento de 
poner bajo su dominio el canal de 
Constantinopla, pero la famosa em­
presa de Gallípoli, que estaba des­
tinada a con seguirlo, fracasó. No 
obstante, el Tratado de Lausana 
de 1923, que colocaba el canal bajo 
el control de la liga ginebrina, re­
presentaba prácticamente un triunfo 
para Gran Bretaña, pues desmilita­
rizaba la zona y reducía a propor­
ciones insorias las las Escuadras de 
las potencias del mar Negro.

Turquía quedaba humillada, a pe­
sar de lo cual siguió hasta el 
año 1933 una política antirrevisionis­
ta. Pero a partir de esta fecha cam­
bió radicalmente sus deseos, aunque 
sólo en la medida de sus convenien­
cias. En efecto, durante los debates 
desarrollados con ocasión de la Con­
ferencia del desarme objetó que no 
había ninguna razón para que Tur­
quía estuviese sometida en los Dar­
danelos y en el Bósforo a restriccio-

Una bellísima vista del Bósforo desde un promo orio de la costa asiática. (Foto A. P.)

nes que limitasen su capacidad para 
mantener la libertad de los Estrechos, 
y finalmente en 1936, aprovechando 
la crisis producida por él conflicto 
italoetiope, envió a los Gobiernos 
signatarios del Pacto de Lausana 
una nota en la que les invitaba a 
negociar una reforma del régimen 
de los Estechos. En Montreux fué 
discutido concertado en 1936 un 
nuevo Tratado para los Estrechos 
que modificaba fundamentalmente el 
principio de la libertad de paso 
sancionado por el Tratado de Lau­
sana y que, enfocando él problema 
desde un punto de vista indudable-

mente más acertado los anterio­
res, colocaba los Dani lelos bajo el
exclusivo control de 
rizando su rearme.

. -ia, auto-

Hoy la Historia i 
que durante siglos ha

re^e. Los 
!Ídázrivale3

en el Helesponto lucb i unidos, co*
mo ante el peligro 
como en 1914.

Neónico y

Turquía vuelve a i Mtiarse en
una situación crítica itre dos ad-
versarios. Las tropas de Rommel, 
como antaño las del güila corsa, 
llaman a las puertas P*’ ' -Egipto. Par

ra Rusia se renueva, quizá más 
imperiosa que nunca a causa del 
cariz que toman los acontecimien­
tos en Orimea, la vieja cuestión de 
la salida al mar. Y el Estrecho de 
los Dardanelos, único camino al Me­
diterráneo para la Escuadra soviéti-
ca en caso de una ocupación total 
de Crimea por las tropas "
salta hoy al primer plano 
tualidad.

Si los acontecimientos 
él ritmo vertiginoso de 
krieg” no tardaremos en 
la primera violación del

alemanas, 
de la ac­

Convenio sobre los Estrechos.

adquieren 
la “blitz- 
aslstir a 

centésimo

RACISMO URCO
El país que cambió si población

Pocos hechos históricos contempo­
ráneos han sido tan comentados co­
mo la revolución constructiva ini­
ciada en Turquía por el general Ke­
mal Atatürk. Y, sin embargo, rara 
vez se ha comprendido su caracte­
rística esencial. Que no es precisa­
mente la europeización en el vestir 
ni la supresión del alfabeto árabe 
en beneficio del latino ni la aboli­
ción del Jalifato, ni mucho menos la 
sustitución de la denominación oficial 
“Imperio otomano" por el nuevo nom­
bre de “República turca”. Se nota, 
desde luego, que estas mejoras re­
presentan un adelanto sobre la vida 
antiuos que la nación llevaba en 
tiempos de los sultanes de Estam­
bul, tan célebres por su pasividad 
soñolienta; pero la falsa apariencia 
de los nombres induce a creer que 
allí se ha construido un Estado re­
gido por un sistema democrático de 
estilo anglosajón. Y resulta que esos 
nombres aparentes' son como corti­
nas de humo lanzadas para ■ ocultar 
y “camouflar” la realidad de un Es­
tado totalitario y nacionalista, que 
fué precisamente el más antiguo de 
los Estados totalitarios, anterior, in­
cluso, al comienzo de la Italia fas­
cista, ya que la actuación de Kemal 
Atatürk empezó en 1919.

Lo esencial de la Turquía nueva no 
son esas reformas exteriores que só­
lo respondían a un propósito defen­
sivo de adquirir de un golpe las 
nuevas técnicas Inventadas en el 
Mundo, ya que las técnicas tradicio­
nales demostraron ser insuficientes 
para preservar la independencia del 
país. Se ha repetido en pleno Me­
diterráneo el caso del Japón, que se 
empeñaba en vivir feliz una vida 
tranquila y aislada, hasta que los 
cañones extranjeros le ordenaron 
“modernizarse”, y entonces lo hizo, 
pero no para provecho de los que 
le amenazaban, sino para provecho 
propio. El elegante Samuray se puso 
un uniforme caqui, pero siguió sien­
do el samuray de siempre, y lo mis­
mo le ha ocurrido al turco del go­
rro de plato que ha sustituido al 
turco del fez. Las grandes potencias 
democráticas amenazaban a estos 
países dormidos con deshacerles por 
ser, como ellos decían, "pueblos 
atrasados”. •

Japón y Turquía han tomado as­
pecto de última moda para que no 
les pudieran invocar el pretexto del 
“progreso” y el “adelanto”. Pero han 
seguido siendo tan nacionalistas co­
mo antes. Precisamente el naciona­
lismo turco (como el japonés) se ba­
sa en la existencia de una raza 
homogénea y de un mismo idioma 
invariable dentro de fronteras.

El Imperio otomano había sido un 
intento de resolver el complicado 
problema del Levante mediterráneo

desde el Adriático al Indico median­
te la fórmula de someter sus innu­
merables pueblos y razas a un so­
lo Gobierno, que fué el de los Sul­
tanes de Constantinopla. El hecho 
de que esos Sultanes fuesen de origen 
turco no quería decir que se tratase 
de un verdadero dominio de la raza 
turca sobre los demás. Porque los 
Sultanes y los nobles de Estambul 
se dedicaron a casarse con innume­
rables mujeres de variado origen: 
circasiano, árabe, eslavo, rumano, 
kurdo, etc., llegando a ser esa noble­
za una nueva clase de gente que 
nada tenía que ver con el verdadero 
turco, con el labriego y artesano de 
Anatolia. Entre unos y otros, entre 
los refinados magnates del Bósfo­
ro y los turcos puros del interior, 
no había punto de enlace ni con­
tacto ni grado intermedio. Porque 
toda la clase media de empleados, 
comerciantes y profesiones liberales 
estaban en manos de sirios, judíos, 
americanos y griegos. Cuando des­
pués de la guerra europea, en que 
Turquía luchó junto a Alemania, de­
cidieron los aliados, con fecha 14 
mayo 1919, que se suprimiese Tur­
quía, repartiéndose el terreno entre 
Estados Unidos, Francia, Grecia y 
otros países, fueron todas las mino­
rías las que llenaron el Mundo de 
clamor alegre. Como esas minorías 
acupaban puertos y grandes ciuda­
des, todo el mundo creyó que Tur­
quía había muerto, porque pensaban 
que Turquía eran el Sultán y sus 
magnates perezosos rodeados de in-
numerables mujeres.

Pero el 10 de julio 
en escena la Turquía 
la que nadie contaba, 
ponía de los labriegos 
queños pueblecillos al

de 1919 entró 
verdadera, con 
y que se com- 
ocultos en pe- 
margen de las

rutas y. lejos de los sitios visitados 
por los turistas. Dirigidos por el ge- , 
neral Mustafá Kemal, que ya ha­
bía derrotado a los aliados en los 
Dardanelos, acudieron los labriegos 
en masa a todas las fronteras. Ape­
nas tenían armas, pero iban a bus­
carlas a pecho descubierto a los 
campamentos enemigos. Con un es­
fuerzo de guerrillas improvisadas con­
siguieron echar a los ejércitos fran­
cés, ruso y griego, y el 11 de oc­
tubre de 1922 inauguraron una nue­
va unción, cuyas fronteras coinci­
dían casi exactamente con las fron­
teras de los territorios otomanos 
poblados por turcos. Es decir, con
el Asia Menor, 
los macizos del 

Esta nación, 
más compacta,

Tracia Occidental y 
Ararat.
más pequeña, pero 
exigía ser la nación

exclusiva de quienes la habían he­
cho. Desaparecieron y fueron expul­
sados la mayor parte de los núcleos 
minoritarios que actuaban al servi­
cia de los intereses extranjeros. Al

salir del país las exóticas, 
que eran millones, Q11® o  un enorme 
hueco vacío, y l°a lrtOa decidie­
ron llenarlo llamando a todos sus 
hermanos de raza tul i que v¡vjan
dispersos por el M®1 '■ Desde 1923 
a 1933 el Gobierno m ¡alista insta- 
-w — 3 ^3 turcos
procedentes del iu^” de po­
blaciones con Grecia y a 248.392

■' ló en suelo turco a

‘■'ks proce-turcos que entraron
dentes de Siria, 1 Rusia, Yu­
goslavia, Rumania, ® y Persia, 
Se repartieron entre e ^107.564 —- . ‘•í)b4 ca­
sas, 15.201 tiendas, - terrenos 
para edificar, 6.230.9» üonüm» de 

•- ‘ enás de es­terrenos cultivables.
tos repatriados de elación ofi­
cial hubo muchos ® 'jes qUé 
Instalaron por su c La Tur-

Que se

de en- 
’e habitan-

quía desaparecida e”
tre cincuenta mi"»n --aunan­
tes sólo había ocho ;íes de tur_ 
eos, fué sustituida r '«ente por 
la Turquía turca, 1927 tenia 
13.648.270 habitantes 
90 por 100. Y de i»3, 
arroja el último o» 
sólo extranjeros P
millón. A pesar de3 un 
resultado favorable, ■ rcoa agpj. 
ran a más y desean • ar el ma 
yor número posibi^X^.de — 
raza residentes en 
so y Turquestán ü»

que 
soní1940 

tí un 
' un

ma- ■
de su 

^r. Cáuca­
so y Turquestau -- - , ^0.000 de 
turcos; él Tureli ■están chi- 

jü .u v u ; "“'Lg■Oo°; Ru- 
260.000; ¡ r1 500.000 ;

blada hoy por mayoría de turcos) 
es el solar original de una raza úni­
ca y compacta que desde allí de­
rramó por el Mundo sus tribus bajo 
nombres parciales de" Hittitas, JSu- 
merios, Magiares, Tártaros, Búlga­
ros, Fineses, Turcomanos, Otomanos, 
etcétera. Así resulta que la actual 
Turquía y las comarcas vecinas son 
el viejo solar del turquismo, resul­
tando los turcos un pueblo de vieja 
historia mediterránea y occidental.

Sobre estos descubrimientos se ba 
sa toda la educación de la Tur­
quía moderna. Sus juventudes, dis­
ciplinadas y militarizadas, sienten 
un gran orgullo y satisfacción de 
ser descendientes del Imperio Hittlta 
del Rey Ursil, nieto de Artusil, que 
reinó hacia 1800 (a. J. C.),. Han 
fundado, a base de estas teorías, 
una nueva ciencia que se llama la 
turcología. Y en tanto estiman esto 
del racismo, que al morir Atatürk 
fué su cadáver depositado en el 
Museo Hlttita como sitio simbólico 
y esencial de una raza contenta con 
su mediterraneísmo. Esa cuyos idea­
les exteriores definió en 12 de mayo 
de 1939 su Jefe nacional diciendo: 
“Turquía desea ante todo que todas 
las potencias mediterráneas consi­
deren al Mediterráneo como un bien 
común",.

Turquía en el tiempo
ENTRE DOS TIEMPOS Y DOS EDADES

Así como geográficamente se en­
cuentra Turquía en la frontera que 
delimita Europa y Asia, así también 
por lo que respecta a la cultura, 
costumbres y usos está igualmente 
entre dos mundos y des edades. Por 
donde quiera que se mire surgen 
mezclados en extraña mezcolanza él 
Oriente y Occidente, y parece como 
si la vieja civilización mediterránea 
y la moderna caminasen allí juntas 
sin tener para nada en cuenta la 
diferencia de tiempos que media en­
tre una y otra. Sin embargo, bajo 
todos los aspectos es claramente 
perceptibQe un . gran proceso de evo­
lución, cuyo fin no parece ser otro 
que la superación de una vieja vida 
oriental en un Estado moderno eu­
ropeo. No obstante, lo antiguo no ha 
muerto por completo, y lo moderno 
no ha sido alcanzado aún, en mu­
chos aspectos, del todo.

La curva descendente del Imperio 
turco, iniciada en 1683 como conse­
cuencia del ataque fallido contra 
Viena, se acentuó notablemente du­
rante el siglo XIX debido principal­
mente a venir a unirse a las mu­
chas dificultades ya existentes la in­
tervención de las potencias extran­
jeras (Austria y Rusia) y el cre­
ciente desarrollo dél disolvente mo­
vimiento nacionalista que se apode­
ró de los pueblos sometidos al Sul­
tán; fueron primeramente loe grie­
gos en triunfar después de una dura 
y larga lucha (1821-1830), y tras de 
ellos siguieron los demás, es decir, 
los servios, los búlgaros, los ruma­
nos, los albaneses, los curdos, los 
armenios y los árabes. Todos los 
pueblos de la península balcánica 
sometidos al Imperio turco consi­
guieron obtener su completa inde­
pendencia en él espacio de tiempo 
que media entre los años de 1830 
y 1914. A todo esto hubo que agre­
gar además las ocupaciones reali­
zadas por las grandes potencias eu­
ropeas en territorios sometidos a la

ron fatales, ya que los árabes de 
la Heyaz se sublevaron y Pa­
lestina y Siria fueron ocupadas por 
los aliados. Estos y otros muchos 
fracasos obligaron a Turquía a so­
licitar el armisticio, que se firmó 
en Mudros el 30 de octubre de 1918, 
que fué confirmado más tarde por
ia llamada Paz 
1919). Conforme 
de este Tratado, 
verse sometida a

de Sévres (10-8- 
a las condiciones 

Turquía debería 
una .horrorosa es-

clavltud y su papel de gran poten­
cia desaparecía para siempre. Gran­
des extensiones de su territorio se­
rían entregadas a los aliados, a los 
que concederían amplias zonas de 
intereses; además se Ideó un Es­
tado armenio, que debería ser un 
mandato yanqui, y otro pontico, que 
se encontraría bajo el protectorado 
Inglés, con lo cual Inglaterra con-
seguía poner pie en las 
mar Negro; por lo que 
los Estrechos, a Turquía 
cedía continuar siendo 
pero bajo el control de

orillas del 
respecta a - 
se le con- 

el portero, 
una Comi­

Sublime Puerta, tales como 
Argelia (1830), la de Bosnia 
zegovlna (1878), la dé Chipre 
la de Trípoli (1911) y la de 
(1911). En 1881 Túnez se

la dé 
y Her- 
(1878), 
Rodas 
encon-

traba libre de toda relación con 
Constantinopla, y en igual situación, 
eü año siguiente, Egipto. Sin em­
bargo, el Imperio turco tenía aún 
una gran extensión territorial, asi 
como una importancia política no 
despreciable, ya que abarcaba toda 
el Asia Menor y los países árabes 
situados al sur de la Anatolla hasta 
Arabia; todo este amplio territorio 
era mantenido sujeto al poder del 
Sultán difícilmente, ya que el na­
cionalismo árabe iniciado én Siria 
en el año 1870 chocaba abiertamente 
con él programa de unión otomana, 
que inspiraba al Gobierno central, 
debilitando así él ideal panislámicó 
que pretendía realizar el Sultán-ca­
lifa Abdul-Amid n. Las comunes 
tradiciones orientales y la solidari­
dad religiosa no bastaban para man­
tener unidas las provincias árabes; 
además, la fuerza militar del Impe­
rio estaba minada también por la 
debilidad de la organización interna 
y por las amenazas externas. Tar­
díamente, en 1865, surgió en Turquía 
un movimiento nacionalista que re­
cibió el nombre de Yenl Osmanii- 
lar (Los Nuevos Turcos); sus or­
ganizaciones, fundadas secretamente,
encontraron pronto muchos 
principalmente dentro dél 
y, en general, entre todos 
deseosos de levantar a su 
estado de servidumbre en 
encontraba; sus primeras

adeptos. 
Ejército 
aquellos 
país del 
que se 

manlfes-
taciones públicas fueron duramente 
reprimidas, teniendo que reducir sus 
actividades al terreno de las ideas, 
habiendo sido su mejor intérprete 
el gran pensador Namik Kemal 
(1840-1888). 1

La ¿«erra europea
Desgarrada por incesantes luchas 

Interiores y exteriores, entró Tur­
quía en la pasada guerra europea 
con la esperanza de recobrar, el 
prestigio perdido; sin embargo, los 
resultados de esta intervención fue-

sión internacional. El pensamiento 
fundamental de este descabellado 
Tratado no era otro que la reali­
zación de una vieja y grandiosa 
concepción inglesa, que había sido 
ya formulada por lord Curzón y según 
la cual Inglaterra debía de crear una 
serie de Estados vasallos que se 
extendiesen desde el Mediterráneo 
hasta la Meseta del Pamir, los cua­
les debían proteger no sólo la fron­
tera india, sino también la comu­
nicación de la Gran Bretaña con las 
restantes partes del Imperio.

Las humillantes condiciones del 
Tratado, que convertíari a Turquía 
en un esclavo encadenado, tuvieron 
como virtud el despertar los senti­
mientos cadá vez más vivos que 
tendían a la unión de todos los tur­
cos. Mustafá Kemal, un heroico ofi­
cial que se había distinguido bri­
llantemente en el Cáucaso, en Ara­
bia y en los Dardanelos y que en 
aquella época se encontraba en Ana­
tolia, se puso al frente de los des­
contentos, y alzándose en armas con 
el regimiento que tenía bajo sus ór­
denes, se negó a reconocer la paz 
firmada por el Sultán. La lucha 
fué dura y amarga; durante más 
de tres años Kemal tuvo que com­
batir contra los griegos, desembar­
cados a instigaciones de Inglaterra 
para ocupar la parte que le corres­
pondía en el reparto; pero fueron 
derrotados completamente por el 
improvisado ejército turco. El ge­
neral Ismet Pachá obtuvo en esta 
batalla el honorífico nombre de Ino­
nu, que conserva actualmente. De 
nada sirvió la intervención france­
sa, que, al igual que los ingleses, 
se vieron obligados a reconocer que 
la fuerza de Mustafá Kemal era 
irresistible y que no había más re­
medio que reconocer al que ellos 
habían dicho no ser otra cosa que 
un capitán de bandidos. Turquía 
vió gran parte de sus derechos so­
beranos reconocidos por el Tratado 
de Lausana, que puso fin a la gue­
rra de la independencia (Isticklal 
mucadelesie), y que füé firmado el 
24 de julio de 1923.

El fin del Imperio
Acabada la guerra, la Asamblea 

Nacional, reunida en Angora, de­
cidió primeramente excluir al Sul­
tán de toda actividad política, re­
duciéndole a jefe espiritual de to­
dos los musulmanes del Mundo; 
más tarde esta ficción desapareció, 
siendo proclamada la República tur­
ca, eligiéndose como presidente de 
ella al victorioso Mustafá Kemal. 
Desde el primer momento empren­
dió este gran hombre la tarea que 
debía convertir Turquía, paso a pa­
so, en un Estado europeo.

Para realizar su tarea, Kemal tu­
vo necesidad de vencer la fuerte re­
sistencia que le opuso el poder sa­
cerdotal, mantenido por una tradición 
centenaria; sin embargo, el nuevo 
Jefe del Estado turco no se alar­
mó por ello y continuó su caminó 
eln contemplaciones. Las atribucio­
nes del Estado y la religión musul­
mana fueron fijadas concretamente.

Todás las escuelas fueron substraí­
das a la dirección religiosa para co­
locarlas bajo la inspección del Es- • 
tado. -tas clases superiores de las 
escuelas de Religión, cuyas cátedras 
eran desempeñadas por antiguas fa­
milias sacerdotales, se convirtieron 
en Facultades especiales de las Uni­
versidades del Estado. Además la 
nación vigilaba la enseñanza de los x 
sacerdotes y les imponía someterse 
a un curso de _estudios particulares 
durante seis años. Con todas estas 
medidas, Kemal quería hacer des­
aparecer el peligro de una futura 
reacción contra el orden nuevo es­
tablecido. Las peregrinaciones a los 
santos lugares fueron prohibidas, y 
los conventos de derviches tuvieron 
que desaparecer.

El rojo fez, símbolo que distin­
guía a los creyentes musulmanes dél 
resto de los humanos, fué suprimi­
do como elemento provocador de la 
desunión nacional y prohibido lle­
varlo públicamente. Dos meses más 
tarde de haberse tomado esta revo­
lucionaria medida fué introducido 
el calendario gregoriano, con lo cual 
Turquía debería contar sus años 
por la Era cristiana. Una ley refe­
rente al matrimonio prohibió en ab­
soluto la poligamia, que era una 
típica señal dezlas costumbres orien­
tales. Hasta esta época la mujer 
había carecido por completo de to­
da independencia, no siendo mas que 
un objeto de la propiedad dél hom­
bre que no se podía mostrar en la 
calle; el nuevo Gobierno la otorgó 
una libertad completa y le conce­
dió toda clase de derechos políticos, 
permitiéndola competir con él hom­
bre, en absoluta igualdad, en todos 
los empleos públicos.

Europeización
Con el fin de fomentar las rela­

ciones con Europa en el futuro se 
Introdujo él alfabeto latino, suprl-

miándose la complicada escritura 
arábiga. También se verificó una pu­
rificación del idioma, limpiándole de 
modismos extraños procedentes del 
árabe y del persa. Según la mane­
ra europea se usó el apellido fam»- 
liar, para lo cual todo turco debía 
de buscarse uno. Mustafá Kemal re­
cibió el nombre de Ataturk (el Pa­
dre de los turcos). Una modernizar 

s ción completa se introdujo por to­
das partes: sus calles se hicieron 
modernas, gran número de líneas 
ferroviarias surcaron el territorio, 
los campesinos fueron dotados de 
adecuados y modernos instrumentos 
agrícolas, y centenares de escuelas 
fueron fundadas, con el fin de edu­
car, , conforme a los preceptos de 
la civilización europea, a la nueva 
generación, que deberá transformar 
por completo a Turquía en un Es­
tado occidental y que hará desapor 
recer las últimas resistencias de loa 
Cementos que aún permanecen nó 
conformes con los cambios ocurri­
dos.
- Una de las causas de la decadenu 

ola del Imperio otomano era la fal­
ta de una buena organización eco­
nómica y financiera. República 
turca ha salvado esta falta. La ac­
tividad financiera otomana, que en 
un principio se encontraba en ma­
nos de Francia e Inglaterra y otras 
instituciones extrañas, se ha des­
arrollado notablemente por la crea­
ción de un Banco central del Esta­
do y por otros organismos banca- 
rios turcos, ayudados ampliamente 
por el Estado.

La posición geográfica de Turquía 
entre Oriente y Occidente la impo­
sibilitaba por completo permanecer 
ajena al gran juego de política in­
ternacional; entregada al principio 
de su reconstrucción por completo 
a solucionar sus dificultades inter­
nas, sus actividades exteriores fue* 
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Un aspecto de la famosa cúpula de Santa Sofía, en Constantinopla.
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El Tratado de amistad que se fir­
mó él 18 de julio de 1941 entre Ale­
mania y Turquía en Angora fué un 
triunfo decía tenacidad e inteligen­
cia de su representante en aquel 
acto, Yon Pajpen. El documento re­
nueva en la guerra actual algo de 
la vieja alianza que di ó lugar a la , 
victoria de los Dardanelos. Un so­
mero análisis de los hechos anterio­
res al Tratado nos dará la medida 
de su alcance. Este Pacto abarca la 
situación política y económica de 
los dos países. Turquía no había 
echado en saco roto las mutilacio-
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y los idiomas 
variantes de unj6 
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nes de que había 
sido objeto des­
pués de la Gran 
Guerra. El viejo 
Imperio perdió 
cuanto t e n ía en 
Europa, no res­
tándole sino 
Constantinopla y 
un exiguo “hin 
terland" entre el 
Egeo y el Negro 
de 27.222 kilóme­
tros c u a d rados. 
Quedó convertida 
en nación asiáti­
ca con A n g o ra 
por capital. Con 
Ataturk p r imero 
y con Inonu después

VON PAPEN

fué recobrando

ma turco la
todo lo que es P yí ;tjVo Este 
era un recuera gl ।

poco a poco territorio y, lo que aún 
tiene más valor, calidad de poten­
cio. En 1921 se anexionó Kars, 
Ardalun y la Armenia turca por 
Pacto celebrado en Moscú y rati­
ficado más tarde en Kars por las 
naciones transcaucásicas. El docu­
mento francoturco de Angora de 
octubre de 1921, dos veces ratifica­
do, dió a Turquía, nación que como 
ninguna otra de Europa sufrió la 
más lesiva de las desmembraciones, 
la Cilicia. Conservó la Tracia Orien­
tal, el Asia Menor Septentrional y 
Occidental y las iélas Imbros y Te- 
nedos que emergen a la entrada de 
los Estrechos, y que, no obstante 
eer su población griega desde el 
punto de vista militar, son neta­
mente turcas, y más aún después

de que Skynos, Samotracia y lie­
mos cayeron bajo el poder de Zas 
potencias del Eje.

En 1922 se abolió el sultanato y 
un año más tarde sufrió el pueblo 
osmanlí otra vejación legal con la 
entrega de la Tracia de Occidente a 
Grecia. Un desagravio a notar: la 
cesión por Francia a Turquía del 
Sandjak de Alejan d reta.

Desde el punto de vista comercial, 
hay que señalar que en 1938 Tur­
quía traía de Alemania él 47,50 por 
100 de sus importaciones, y envia­
ba a Alemania el 44 por 100 de sus 
productos de exportación. Estas ci­
fras, que representaban en dicho 
año para Turquía .52 y 116 millo­
nes, respectivamente, sufrieron un 
descenso vertical en los años suce­
sivos. En 1940, sólo eran de nue­
ve millones y ocho millones, porque 
Inglaterra y Francia se comprome­
tieron a substituir dicho tráfico con 
sus propios medios. Fué un acuer­
do artificial, la falta de producción 
y la no muy "propicia voluntad” 
impidieron que las promesas pudie­
ran cumplirse.

Los a I i a d os ante el 
Tratado.

Una de las reacciones americanas 
ante la firma del Tratado germano- 
turco fué la de suponer que nacía 
contra el signo de Moscú. Por su 
parte Inglaterra trató de restarle 
importancia, pues aunque no pudo 
decir de modo absoluto que Turquía 
hubiese entrado dentro de la órbita 
del Eje, estaba, segura de que se 
había salido de la suya. Durante 
mucho tiempo la Prensa y la radio 
de los países sajones i n t entaron 
crear reiteradamente la impresión 
de que Alemania ejercía presiones 
sobre Turquía concentrando tropas 
en Bulgaria e incluso que estaba a 
punto de efectuar un ataque. Los 
Gobiernos turco y alemán no conce­
dieron importancia en ningún mo­
mento a estos rumores tendenciosos 
que carecían en absoluto de funda­
mento y que no podían en modé

yjonUnúa en 7.* -

M.C.D. 2022



EL CMCHO SINTETICO DIFICULTADES EN LA INDUSTRIA 
CONSERVERA EUROPEA

EL "NEOPERNE” Y EL "BUNA” MODOS DE SUPERARLAS

Cuando se hayan completado todas 
las fábricas de sustitutos del caucho 
que han sido autorizadas la produc­
ción mundial del producto sintético 
será aproximadamente igual al consu­
mo total del caucho natural en 1932 
y a la mitad del tonelaje absor­
bido por todos los países inmediata­
mente antes de la guerra. Los Esta­
dos Unidos, Alemania y Rusia poseen 
industrias en amplia escala y eficien­
tes de goma sintética. También se ha 
construido o se están construyendo 
fábricas en el Japón, en Manchu- 
ria, en Francia, España y Polonia, 
y Suecia espera establecer en breve 
su industria sintética. Es obvio que 
estos hechos habrán de afectar des­
pués de la guerra ai producto na­
tural, el de plantación. ¿Cómo se 
dispondrá de esta inmensa produc­
ción del artículo sintético cuando 
la demanda para armamento no 
exista ya? ¿A qué precios podrá ser 
ofrecido en las condiciones de los 
tiempos de paz? ¿Cómo se compara 
cualitativamente el producto sinté­
tico con el de plantación? Estas y 
otras preguntas son de gran in­
terés para el qüe ha invertido capi­
tel en plantaciones de. caucho; pe­
ro, como se verá, no todas ellas pue­
den ser contestadas ahora con gran 
confianza.

La Industria de la goma sintéti­
ca es todavía una de las industrias 
químicas más jóvenes. Aunque Ale­
mania produjo cantidades muy subs­
tanciales de un grado más bien in­
ferior de goma artificial para neu­
máticos durante la guerra anterior, 
esa producción se abandonó poco 
después de la guerra, y no fué 
hasta después de 1930 cuando se 
comenzó a fabricar en cantidades 
comerciales el caucho sintético de 
buena calidad. Estos primeros gra­
dos de caucho sintético existen to­
davía hoy en el mercado y se con­
sumen en agrandes tonelajes, hecho 
que parece indicar que, a causa de 
la cuidadosa preparación que se hi­
zo mientras estaba en la fase ex­
perimental, se halla libre de las en­
fermedades infantiles de tantos otros 
artículos arti-.ciales. Pero a los pri­
meros tipos de "neoperne” (en los 
Estados Unidos) y “buna” (en Ale­
mania) se han añadido varios otros. 
Mediante apropiadas variaciones en 
la selección de la/ materia prima y 
en el tratamiento durante el pro­
ceso de su producción se han ob­
tenido interesantes variedades en 
calidad, y hoy existe una numero­
sa gama de caucho sintético a dis­
posición de la industria. Todas ellas 
poseen, no obstante, ciertas propie­
dades características en compara­
ción con el caucho natural. Son su­
periores al producto de plantación 
en su resistencia a la hinchazón y ■< 
el deterioro en contacto con los 
aceites, disolventes orgánicos y agua, 
al agrietamiento a la luz del sol, al 
deterioro por el calor, a los pode­
rosos agentes de oxidación y a la 
difusión de gases; pero son inferio­
res al caucho natural en aquellas 
propiedades específicas, que son pre­
cisamente las que le.dan valor, su 
elasticidad y flexibilidad, y ej. pro­
ducto dé plantación es también su­
perior en su resistencia al endure­
cimiento a b^jas temperaturas, su 
extensibilidad, su resistencia a cier­
tas materias químicas y su baja ge­
neración de calor.

Tafes diferencias cualitativas son 
importantes y en algunos campos de­
cisivas para la elección del material 
que deba usarseJ pero, en general, 
ambos tipos de caucho, el natural y el 
sintético, se emplean en gran parte 
pera fines similares. En las gran­
des industrias consumidoras de cau­
cho, ambos materiales pueden ser 
empleados ventajosamente. Cuál de 
ellos haya de emplearse en mayores 
cantidades, bajo condiciones norma­
les, dependerá, en primer lugar, de 
consideraciones económicas. Al pre­
sente. el precio de la goma sintéti­
ca, aunque mucho más bajo del que 
era diez años atrájL está todavía por

encima del coste del producto de 
plantación; pero por lo menos para 
un tipo de goma sintética—el “neo­

' perne”—se dice que la producción 
en gran escala puede reducir su 
coste a un nivel que compita con 
el del caucho natural para cualquier 
propósito. Hay escasa información 
detallada acerca del lado económico 
de la producción de caucho sintético. 
La producción del articulo sintético 
se emprendió, en primer lugar, sin 
mirar a los costes, a fin de encontrar 
material para fabricaciones especia­
les y para reemplazar al producto 
natural en caso de apuro. Pero des­
pués de la guerra, cuando es de es­
perar que se restablezcan condicio­
nes saludables en el comercio inter­
nacional, las consideraciones econó­
micas habrán de desempeñar impor­
tante papel.

Los Gobiernos que han ayudado a 
establecer dichas industrias con un 
considerable gasto serán, ciertamen­
te, muy reacios, si no contrarios en­
teramente. a cerrarlas, precisamente 
en una época en que unt> de sus 
grandes problemas será el de pro­
porcionar trabajo. Probablemente pre­
ferirán que continúen funcionando, 
aunque sea sin beneficio en su in­
versión monetaria. En todo caso, la 

. capacidad de la industria para com­
petir con el producto de plantación 
dependerá en gran manera de la po­
lítica de diferentes Gobiernos, en co­
nexión con lo cual convendría re­
cordar que en los Estados Unidos 
la propiedad de las nuevas fábricas 
se ha conferido a la Cooperación de 
Fábricas de Defensa, y que en otros 
países tales fábricas han sido prin­
cipalmente financiadas por elemen­
tos oficiales.

LA MATERIA PRIMA 
DEL CAUCHO SINTE­

TICO
El coste de la materia prima es 

otro factor desconocido en las In­
dustrias del caucho sintético. Los 
tipos más comunes están hechos de 
butadiene, derivantes del binyl, esty. 
rene y de olorido de^tileno, o—pa­
ra retroceder un paso—de butane, 
acetileno y etileno. Estos productos 
químicos orgánicos se hacen en los 
Estados Unidos de gases de petró­
leo; en Alemania se obtienen de los 
desperdicios de la industria del acei­
te de carbón; pero puede también 
producirse de otras maneras, utili- 
sando cualquiera de las materias 
primas de Id química orgánica. Su 
coste está sujeto a un número de 
factores sobre los cuales la indus­
tria del caucho sintético no tiene 
control. Su producción depende en 
cierto grado de la actividad en las 
industrias Je las que son productos 
secundarios. Su abastecimiento está 
influido por la demanda de otras 
industrias, * ya que el acetileno, en 
especial, es el material básico de 
varias e importantes industrias nue­
vas. En todo ese campo está suje­
to a frecuentes y radicales cam­
bios; pero es indiscutible, sin em­
bargo, que la producción de las ma­
terias primas que se emplean pa­
ra la manufactura de la goma sim 
tética va en aumento y que la pro­
ducción en gran escala reducirá to­
davía más su coste. La posibilidad 
de cambiar de una materia prima 
a otra y de combinar los diferen­
tes intermediados, aunque sujeta a 
condiciones técnicas, constituye In­
dudablemente un elemento importan­
te en favor de la industria sinté­
tica.
, El producto sintético no es' ej 
único nuevo competidor del caucho 
de plantación. El guayule, una plan­
ta que proporciona goma, origina^ 
ría de Méjico, se ha plantado tam- _ 
bien _ en escala sustancial en el 
Brasil, y en los Estados Unidos se 
ha recomendado su cultivo en el 
Suroeste en más de una ocasión. Su 
contenido en goma, que promedia 
un 23 por 100, pudiera elevarse me­
diante la selección de semillas a un 
30 por 100, en cuyo caso la goma 
de guayules costaría menos de 20 

centavos la libra. En Rusia se ha 
plantado guayule que da un 15 por 
100 de goma, a partir de 1926, pero 
con escaso éxito. Más recientemen­
te una planta semejante al “dien­
te de león", llamada en ruso “koksa- 
gyz”, se viene cultivando en la Unión 
Soviética, y no hace mucho se anun­
ció que al menos de 1.250.000 acres 
serán plantados con ese productor 
de goma. Hay después la industria 
de recuperación, la cual, en tiempos 
de páz, proporcionaba menos de un 
30 por 100 de la cantidad de goma 
en crudo que se consumía en los 
Estados Unidos, pero que ahora 
proporciona más de un 40 por 100. 
Lo mismo que el caucho sintético 
es inferior aJ producto natural en 
sus propiedades características como 
tal caucho; pero puede emplearse 
ventajosamente para distintos propó­
sitos, especialmente'’ en mezcla. Se 
han empleado siempre grandes can­
tidades de caucho recuperado para 
ciertos artículos mecánicos, tales 
como tuberías, quemadores, forros, 
asuntos de válvula, conexiones y es­
tribos en los automóviles, y en los 
productos de caucho endurecido.

Con todo ello las perspectivas para 
la industria de plantación no están 
desprovistas de factores alentadores. 
En primer lugar el consumo del cau­
cho recuperado no habría de ser 
más difícilue restringir si continua 
tal tendencia de la presión de un ex­
ceso de producción en los países de­
dicados a este cultivo, que condujo 
a la conclusión de un convenio para 
la restricción de la producción. En 
segundo lugar, los procesos químicos 
que han dado nacimiento a un com­
petidor serio permiten también que 
el producto natural penetre los nue­
vos mercados. La goma clorinada ha 
encontrado un mercado, cada vez 
más importante, en la industria de 
las pinturas, en donde se aprecia a 
causa de su dureza, de sus buenas 
propiedades adherentes y por su re­
sistencia a la acción de los ácidos, ál­
calis y disolventes. También se em­
plea en escala cada vez mayor pa­
ra el aislamiento eléctrico, para po­
ner ciertas telas a prueba del fuego 
y de la filoxera, para recubrir el 
papel que se emplea en empaquetar 
alimentos y como metal negro para

La producción de caucho sintético se desarrolla a un ritmo febril. Las instalaciones existentes no bastan < 
es preciso construir otras nuevas. En la foto se aprecia una instalación en pie de funcionar, aunque algu­

nas partes de la misma—naturalmente, accesorias-—no estén montadas por completo. (Foto W.),

El estaño, en islas lejanas del 
Oriente, planteó desde el comienzo 
de la gueVa problemas a la in­
dustria conservera en embalajes de 
hojalata. Ei ingenio en cada país 
tendió a substituir el estaño por bar­
nices, resinas, esmaltes, etc., que 
hiciesen a la chapa de hierro in­
atacable a los ácidos y, por tanto", 

■ susceptible de alojar, sin peligro a 
la salud, las variadas conservas ve­
getales y de productos animales que 
gracias al envasado permiten con­
sumirse a distancia del punto de 
producción.

. Sabemos que en España a nuestros 
conservero^ de Galicia, los riojanos, 
los de Murcia, Levante y Baleares 
Ies agobia el problema de falta de 

• hojalata. He aquí que todo lo que 
fuera se ha hecho para resolver el 
problema les interesa grandemente.

La guerra actual aumentó él pro­
blema de falto, de estaño, ya que su 
consumo en las industrias bélicas 
es casi exclusivo.

Alemania desde hace años, por 
economías en divisas,, se vió obliga­
da a utilizar el aluminio substitu­
yendo la hojalata, y otros, de re­
sultado vario, con chapa negra bar­
nizada. Italia, con su importantísi­
ma industria de tomate, superó la 
dificultad gracias a una patente, a 
cuyo autor hemos conocido en Par- 
ma, originalísima; se trata de una 
resina obtenida de la película del 
tomate que resiste después perfec­
tamente al jugo del mismo, exten­
dida como protectora de la chapa 
negra. Los noruegos ocupan el pri­
mer lugar en el empleo de los botes 
de aluminio barnizado para conser­
vación de pascados.

Esto explica el interés que susci­
tó el Congreso de conservas alimen­
ticias de Brunswick, al que asisti­
mos entre los representantes de 18 
naciones europeas.

Precisamente a España y Portu­
gal, con sus industrias conserveras 
importantísimas, les falta la hojala­
ta, a pesar de que posean una in­
dustria vieja de este material, pero 
Insuficiente a sus necesidades.

Hay otros problemas como el de 
contenido en vitaminas de las con 
servas. Los húngaros han demostra­
do la conveniencia de introducir el 
pimentón en la conserva de tomate; 
así éste, con la "páprika”, gana en 
vitaminas. Esto también sucede con 
otros vegetales en conserva. En Hun- 

substitulr a la hoja de estaño. El 
caucho hidroclírido se emplea para 
hacer películas transparentes en la 
manufactura d e empaquetamiento 
para comestibles, paraguas, imper­
meables, cinta fijadora para envol­
ver. También existen salidas cada 
vez mayores para el látex, especial­
mente el producto espumado, que 
muestra un aumento en resistencia 
y duración en comparación * con la 
goma, que ha pasado por el proceso 
usual de masticación, paso por la 
prensa calandria y calentamiento. Es­
tas nuevas salidas, que se han des­
arrollado en grado satisfactorio tan­
to en este pa-ís como en los Estados 
Unidos, y que encontrarán otras mu­
chas oportunidades en otros países, 
aseguran amplio mercado al caucho 
de plantación. Pero es evidente que 
la existencia de productos naturales 
y sintéticos de competencia obrará 
en forma que interrumpa cualquier 
tendencia pronunciada al alza de 
precios, tanto más cuanto que los 
países que han constituido amplias 
industrias de substitutos no son pro­
ductores de caucho natural y, por 
lo tanto, están interesados en pre­
cios bajos para éste. 

gría la industria de las conservas 
de fruta y verduras ha aumentado 
mucho; allí existe el control de fá­
bricas por el Estado, resultando una 
mejor producción para las contro­
ladas.

En general existe una tendencia 
al aumento de la producción conser­
vera en los países del Sureste eu­
ropeo, ya que sus intercambios con 
Alemania les aseguran el consumo 
de esos productos, que, por otra par­
te, en el país quedarían inaprove­
chados.

Se habló también en Brunswick 
de la desecación de frutos varios; 
pero todavía resulta más convenien­
te, por su rapidez después de pre­
paración para el consumo, lá con­
serva en botes. En Hungría ha au­
mentado mucho la industria del de­
secado de frutas y legumbres.

Otro sistema es el del frigorífico. 
Recientemente hemos visitado los 
grandes almacenes generales italia­
nos de Verona y Bolonia, donde dia­
riamente entran trenes con produc­
tos que pasan a las cámaras frigo­
ríficas y son después clasificados, 
preparados y reexpedidos en otros 
vagones que van a enormes distan­
cias sin sufrir deterioro. Por ejem­
plo, el fresón, de fácil alteración, 
hoy constituye un motivo de gran 
exportación en Italia. Ahora bien, 
que el sistema frigorífico exige: unas 
instalaciones costosísimas, una orga­
nización nacional de reunión de pro­
ductos exportables, una gran canti­
dad de vagones frigoríficos e isoter- 
mos y, esto es lo más importante, 
el ancho de vía europeq para que 
los vagones atraviesen las fronteras 
sin obstáculo. Esto podría resolver­
se haciendo las instalaciones en lu­
gares próximos a nuestras fronteras 
de mayor tráfico de productos agrí­
colas de exportación perecederos.

Estos variados problemas de las 
conservas de alimentos exigen una 
atención por parte de los fabrican­
tes, los cuales, que son los que su­
fren las consecuencias, no quieren 
estar ausentes. Así sucedió en Bruns­
wick, julonde, además del delega­
do oficial del Gobierno, estuvieron 
dos fabricantes españoles.

Pero ahora, en el mes de septiem­
bre, se presentará una ocasión tanto 
o más interesante que la de Bruns­
wick. En Italia, y precisamente en 
Parma, centro de importantísima in­
dustria conservera, se celebrará una 
Exposición de la industria varia de 
carácter internacional. Asistirán con 
sus embalajes los fabricantes de 
cohservas de toda Europa y, además, 
se examinarán estos botes para pre­
miar aquellos que puedan sustituir 
eficazmente la hojalata. He aquí 
motivo sobrado para que nuestros 
fabricantes vayan a estudiar y a 
aprender lo logrado en otros países.

Sabemos que son muchas los fa­
bricantes de conservas que desean 
Ir a Parma. En nuestra reciente vi­
sita a la Estación Experimental de 
Conservas Alimenticias de Parma he­
mos visto la organización de la mis­
ma, algo único en su género, asi 
como nos mostraron lo logrado en 
el anterior concurso de embalajes 
autárquicos, por lo que juzgamos 
que tanto la presencia oficial como 
de los particulares de España no 
debe faltar para sacar consecuen­
cias provechosas a nuestra industria 
conservera.

No se trata, pues, de una simple 
exhibición de productos, sino de un 
lugar donde nuestros técnicos e in­
dustriales tendrán motivos fundados 
para aprovechar el tiempo.

M.C.D. 2022



Maniobras de desembarco
Las hazañas de los sxxhmarinos del Evie ohliáao 
a Roosevelt a abdicar sus tácticas fabianas

Los últimos efluvios injormati- 
is de fuente británica nos hablan 
$ maniobras de desembarco, rea- 
uidus en las más halagüeñas 
xrcunstancias, lo que quiere decir 
ne las huestes inva sor as ganaron 
erra, sin que el supuesto tácti- 
i” (creemos que se dice asi) ta­
rara impedirlo.
No nos sorprende que la expe- 

iencia, o más bien el experimen- 
o, siempre más viable en el la- 
oratorio que en la ejecución de- 
initiva, haya dado los resultados 
-iie se le atribuyen, aunque nos

Soldados turcos en un puesto de observación de la D. C. A. El Go­
bierno turco ha dado orden recientemente de hacer fuego contra cual­
quier aparato extranjero que vuele sobre el territorio turco. (F. Ortiz.)

TURQUIA EN EL TIEMPO
(Viene de la página 5.*) 

tiempo», gracias al mejoramiento 
de las condiciones interiores y al 
acrecentamiento de su poderío eco- 
Dómico, financiero y militar, Tur­
quía ha vuelto a ocupar el puesto 
que le corresponde entre las grandes 
potencias. La política turca ha 
tendida siempre a no mezclarse en 
asuntos extraños a su propio inte­
rés y relacionados con cuestiones 
particulares de otros Estados; pero 
ni situación natural, que la 
convierte en un amplio campo es­
tratégico que se extiende hasta el 
Canal de Suez, le hace, por con- 
Biguiente, considerar como una 
amenaza cualquier movimiento que 
Be diríja con fines nada claros ha­
cia estos lugares. Convencidos loa 
ingleses y franceses de la importan­
cia de Turquía, trataron desde el 
primer momento de enredarla en 
las redes de sus intereses, para lo 
cual pretendieron incluirla dentro 
8e un sistema que organizaban des­
de el Próximo Oriente, conforme a 
los deseos de París y Londres. Con 
el fin de atraerse a Turquía a la 
esfera de sus pretensiones no va­
cilaron estas dos potencias en pre­
sentar a Italia, que por su recons­
trucción interior y por su justifi­
cada política expansiva en Abisi- 
nia había revalidado su título de 
gran nación europea, como enemiga 
de los intereses turcos. Sin embar­
go, todos los intentos de conseguir 
una adhesión completa a sus ob­
jetivos han encontrado por parte de 
Turquía un absoluto fracaso, que 
ha mostrado siempre su deseo de 
Permanecer neutral y de prestar 
atención solamente a aquello que 
responda a la resolución de sus in­
tereses vitales, guardando una ac­
titud vigilante en todo lo que sé 
refiera a los campos petrolíferos de» 
Irán, Mosul, «1 Cáucaso, así como 
los Dardanelos, y a las consecuen­
cias que, por cualquier alteración dé 
•a situación actual de estos proble­
mas pudieran verificarse.

Política exferio
' Desde la firma del Tratado de 
Susana Turquía se dedicó a fijar 
tie una manera clara y definitiva 
mis fronteras con los demás Esta- 
’ios colindantes, así como a regular 
tizar sus relaciones con todas las 
Potencias. Sus relaciones con Siria 
fueron fijadas definitivamente, des­
pués de laicas discusiones en An­
gora, el 20 de octubre de 1921, y 
Por ulteriores Acuerdos firmados el 
22 de junio de 1929 en la misma 
ciudad. La cuestión de Mosul pro­
vocó una delicada crisis diplomáti- 

entre Inglaterra y Turquía, que 
*ué solucionada por eQ arbitraje de 
m Sociedad de Naciones, que 
Concedió este territorio al Irak. Las 
paciones con Rusia han sido cor- 
^iaflísímas hasta el momento actual. 
Rusia favoreció al movimiento ke- 
malista desde el año 1921 y ha poco 

despista y confunde y confunde el 
que a esas maniobras, que gene­
ralmente se efectúan en la huma­
reda del secreto, se les haya otor­
gado una publicidad que, en cir­
cunstancias de guerra, siempre re­
sulta magnifica y estridente. Uno 
se inclinaría a creer que esas ma­
niobras no han tenido otra fina­
lidad estratégica que la de provo­
car saludables reacciones en sec­
tores de la lucha necesitados de 
fe y optimismo.

Y no nos referimos precisamen­
te di frente oriental ruso, ni tam- 

suministró a Turquía material y téc­
nicos; sin embargo, las aspiraciones 
imperialistas de los bolcheviques, 
que no han vacilado en hacerse he­
rederos de la política tradicional za­
rista en lo que se refiere a la deba­
tida cuestión de los Estrechos, han 
causado un gran enfriamiento en las 
relaciones turcorrusas, que se ha lle­
gado a convertir en tirantez. Con 
Italia desaparecieron todos los ro­
ces con motivo de la firma de los 
Acuerdos signados en 1928 y reno­
vados en enero de 1932. Turquía en­
tró en la Sociedad de Naciones 
en el mismo año, desde cuya fechase 
inicia una nueva fase en su política 
internacional, caracterizada por él 
aumento considerable de sus activi­
dades exteriores, especialmente en 
todo lo que se refiera a cuestiones 
balcánicas. Su situación de potencia 
límite no le ha hecho olvidarse de 
sus intereses asiáticos, para lo cual 
ha mantenido las más cordiales re­
laciones con todos los países del 
Cercano Oriente, cordialidad que se 
vió confirmada por el Tratado de 
Saadabad, firmado en Teherán en­
tre Turquía, el Irán y el Afga­
nistán, que cuenta con la abierta 
adhesión de otros Estados asiáticos. 
Hasta el año 1933 la política inter­
nacional turca fué antirrevisionista, 
pero a partir de esta fecha dió un 
viraje completo para seguir la línea 
que convenía con sus intereses; el 
principal " objetivo de este cambio 
se dirigía a lograr una completa 
soberanía sobre los Estrechos, cosa 
que, tras de ser objeto de varias 
conferencias internacionales, fué lo­
grada por completo en Montreux el 
20 de julio de 1936.

En los últimos años anteriores ai 
principio de la actual guerra, y ya 
en los que lleva ésta de existencia, 
Inglaterra no ha cejado en sus in­
tentos de atraer a su órbita al pue­
blo turco, con él cual no ha cesado 
de firmar Acuerdos que no tenían 
otro objetivo que conseguir la com­
pleta adhesió-n de Turquía a sus in­
tenciones; sin embargo, esta poten­
cia, sin mostrar un claro desvío, ha 
sabido mantener su política interna­
cional lo más libre posible, no im­
portándole, pese a sus Tratados, es­
trechar sus relaciones con Alema­
nia, con la que ha firmado varios 
Acuerdos comerciales y, finalmente, 
gracias a la incansable actividad del 
embajador alemán, Von Papen, un 
Tratado de amistad ed 18 de junio 
de 1941. ■

Dirigida por la fuerte mano de 
Ismet Inonu, el sucesor de Kemaá, 
Turquía contempla con serenidad y 
con vigilante postura el conflicto ac­
tual, manteniéndose en una situación 
que sólo le harán cambiar ouando lo 
exijan sus intereses; mientras tanto 
permanece tranquila y confiada, sa­
biendo que las fuertes apetencias de 
las demás naciones sobre sus tem- 
torios son contenidas por la indis­
cutible fuerza de su poderoso Ejér­
cito y por lo ordenado de su oigar 
nización inferior.

poco al de Egipto, que creado ori­
ginalmente en Libia corr-el propó­
sito de aliviar la presión en Rusia, 
está hoy a su vez en indigente ne­
cesidad de socorro.

La táctica alemana en los últi­
mos tiempos ha impuesto rectifi­
caciones de monta en la táctica 
de los aliados. El avance de Bcm- 
mel, diestramente sincronizado cbn 
los acontecimientos bélicos en Asia, 
ha dado nueva valuación a los ele­
mentos flotantes del Eje en el Me­
diterráneo, cuya hegemonía han 
perdido evidentemente los ingle­
ses. El bloqueo continental euro­
peo se resiente asi de ineficacia, 
cuando no resulta paladinamente 
hipotético y estéril.

El submarino alemán se ha re­
velado como una de las sorpresas 
de la guerra. Lejos están ya los 
días en que las unidades súbácueas 
no podían distanciarse de la cos­
ta más allá de 90 ó 100 hilóme- - 
tros. Hoy los submarinos del Eje 
operan, y no esparódicamente, a 
miles de millas de sus bases, y 
su vulnerabilidad es menor, a me­
dida que ha acrecido^ su potencia 
de agresión, de tal manera que un 
submarino posee ya, en cierto mo­
do, muchas de las virtudes com­
bativas de un torpedero, sin la fra- 

v gilidad inherente a este tipo de 
navio. ।

Los destrozos ocasionados por 
los “U-bvote” en el mar Caribe 
,y a lo largo de la ruta de los na­
vios norteamericanos que mantie­
nen el tráfico entre los Estados 
Unidos y las otras naciones del At- 

I lántico Occidental, no deben apre- 
| ciarse tan sólo en términos de to­

nelaje precipitado di fondo del 
mar con preciosos cargamentos de 
petróleo, café, bauxita y otras 
substancias hoy más que nunca 
irreemplazables en la economía de 
los Estados Unidos, sino su con­
sideración al hecho de que tan por­
tentosos estragos sean realizables 
en un sector tan abundoso en ba­
ses estratégicas, y sobre las cua­
les la Marina norteamericana ha 
venido ejerciendo una Uitigable au­
toridad.

Tampa, Mobile, Gálvestón, Nue­
va Orleáns, en la costa norteame­
ricana, y Guantánamo, San Juan 
de Puerto Rico y Panamá, en el 
Caribe, debían, en el orden na­
tural de las cosas, bastar a impe­
dir la furtiva algara de los sub­
marinos enemigos. x Todas esas ba­
ses, con excepción de Panamá, al 
parecer, son bases de nombre na­
da más, ya que carecen de los re­
cursos más elementales para pro­
veer al amparo de las unidades de 
la flota que puedan necesitar re­
paraciones de urgencia^ A reflejar 
esta necesidad básica indudable­
mente propenden las manifestacio­
nes del coronel Knox, cuando nos 
dice “que el problema de los sub­
marinos alemanes tardará mucho 
tiempo en resolverse”. Perceptible­
mente la situación de los baluartes 
costeños del Atlántico norteameri­
cano no difiere substancialmente de 
la advertida en Hong-Kong o en 
Singapur, con la sola diferencia de 
que en el primer caso no hay ejér­
citos de desembarco y si sólo un 
enjambre'de submarinos encarga­
dos de explotar la oportunidad.

El reciente ataque al convoy que 
se dirigía a los puertos septentrio­
nales de Rusia y que malogró una 
expedición calculada para equipar 
50.000 hombres, ha obligado a me­
ditar a Roosevelt y a Churchill so­
bre las problemáticas ventajas que 
pueda envolver esta forma de ayu­
da a su aliado Stalin. Con barcos 
que se hunden por docenas en las 
.costas norteamericanas y con ex­
pediciones de auxilio que no llegan 
a su destino, desaparece el privile­
gio de elección en la táctica de 
la guerra, que era el activo estra­
tégico en que se fundamentaba el 
plan de Roosevelt.

La situación no admite demo­
ras. Si de desembarcar en Europa 
realmente se trata, no hay opción 
posible. El desembarco hay que in­
tentarlo mientras aún queden ele- 
mentgs con que realizarlo. A me­
dida que los dios transcurren, esos 
elementos se amenguan.

Mas, indudablemente, es muy 
distinto el acometer una empresa 
en el momento que Ubérrimamen­
te se elige a acometerla cuando la 
inexorable necesidad tiránicamente 
lo impide.

¡ESPAÑOLES! El Sagrado Co­
razón de Jesús ha prometido rei­
nar en España con más venera­
ción que en otras partes. El nos 
pide que levantemos en él Cerro 
de los Angeles el Trono de su 
Realeza sobre nuestra Patria,

_ La actualidad internacional, polarizada sobre Turcfuia, avalora esta es­
cena de entrenamiento antiaéreo. (Foto Weltbild.)

UN AÑO DEL PACTO DÉ 
amistad germanoturco

(Viene de la página 5.*), 
alguno romper las buenas relaciones 
existentes entre los dos países. Esta 
victoria de la diplomacia, a la que 
tan íntimamente ligados van los 
nombres de Von Papen y Sanadjo- 
glu, había de producir en última 
instancia una vigorización del vie­
jo Tratado de comercio existente 
entre los dos países.

Turquía en la guerra británica 
no hubiera sido provechosa ni pa­
ra Inglaterra ni para Grecia y 
sólo hubiera contribuido a gastar 
el potencial defensivo turco. De 
otra párle, la defensa de Turquía 
es vital para ios Estados Unidos. Lo 
demuestra el hecho bastante signi­
ficativo de que en el momento más 
culminante de la lucha entre los britá­
nicos y germanoitalianos en Africa 
del Norte y cuando la evolución de 
los acontecimientos europeos hacía 
resaltar la importancia de Turquía 
como paso para los yacimientos pe­
trolíferos del Próximo Oriente, anun­
cia ed Presidente Roosevelt, en de­
claración oficial, que Turquía sería 
beneficiaria de la ley de Préstamos 
y Arriendo, y coincidente con la de­
claración tuvo lugar la partida del 
enviado especial deü Presidente, Bu- 
llitt, encargado de determinar las 
"necesidades británicas”. El nóm- 
bram iento de Mehmed Al i Fewzi 
Alhan, que fué embajador de Tur­
quía en El Cairo, como enviado ple­
nipotenciario de primera clase cerca 
de la Embajada turca en Washing­
ton significó algo más que un sim­
ple cambio diplomático; acaso guar­
daba relación con la tan prometida 
entrega de armas hecha por los 
países democráticos y tan esperada 
por Turquía, para cuya consecución 
envió a los Estados Unidos una Co­
misión de compras que había de 
concertar con las firmes america­
nas grandes contratos de ■suminis­
tros de material bélico. Pero inme­
diatamente estalló la guerra en él 
Asia Oriental, y Rooseveilt decretó 
que las n e c esidades dea Ejército 
americano tenían preeminencia en 
eQ suministro de armas sobre todo 
lo que pudiera derivarse de lá ley 
de Préstamos y Arriendo. Más tar­
de, el subsecretario de Estado, Sum- 
ner Welles, dió a conocer una de- 
cásión del Gobierno de Washington, 
por la cuafl y en virtud de dicha ley 
de Préstamos se le concedía pre­
eminencia a la Unión Soviética pa­
ra que le fuesen libradas armas. De 
nuevo se hace en este sentido una 
promesa a Turquía, pero a pesar del 
enfático tono de estas declaracio­
nes aún no ha recibido un solo fu-u tnm n e s iíh ie

(Viene de la página 1.a) 
mea los últimos elementos rojos pa­
ra afianzar el ala derecha alemana 
en el ataque al Don. Casi con toda 
seguridad podría afirmarse qtie con 
ello preparaban la base terrestre, 
aérea y naval para un envolvimien­
to del macizo caucásico. No será de 
extrañar, cuando llegue su día, la 
acción combinada de los desembar­
cos aéieos y navales que ataquen de 
revés las fuerzas rojas situadas en 
los pasos naturales de aquella re­
gión para facilitar el avance de los 
ejércitos aliados situados entre el 
Don y él Valga. El ensayo hecho 
con pleno éxito el pasado mes, con 
nuevos modelos de barcazas blinda­
das, a retaguardia del istmo de 
Kerch, en ayuda del ataque frontal 
germano, proporciona un indicio es­
timable. Por el lado contrario, - las 
tentativas rusas de desembarco con 
pequeños grupos en esos mismos lu­
gares prueban taxmbién la preocupa­
ción que los Soviets sienten y su 
agudo deseo de informarse de cuan­
tos preparativos se realizan.

En estas condiciones, el problema 
parece de más fácil solución, y su 
éxito colocaría, no sólo a las poten­
cias del Eje, sino a toda Europa, en 
condiciones de resolver nutárquica- 
mente los transportes por motor en 
sus distintas manifestaciones.

E,1 frente africano
Mientras el frente ruso ha adqui­

rido el mdximo interés, parece, en 
cambio, decaer el despertado no ha­
ce muchos, días por los triunfos de 
Rommel. No obstante, conviene no

sil “en virtud” de la cacareada ley. 
De otra parte, estos hechos no han 
influido lo más mínimo en la equi­
librada actitud del Gobierno de An­
gora en orden a su políticas exterior, 
de la que son importantísimos fao 
teres:

. Primero. Factor ruso, re p resen­
tado por el Tratado de unión v 
fraternidad de 16 de marzo de 1921 
por eQ de neutralidad de 1925, el de 
limitación de armamentos de 1931 y 
por último, por la cláusula de sal^ 
vaguardar en los Acuerdos de 1939 
con Francia e Inglaterra, por lo 
cual Turquía se vería en guerra 
con la U. R. S. S. La Turquía de 
K.emaQ había nacido con un solo 
amigo, la Rusia soviética, y a su 
amistad se mantuvo fiel.

Segundo. Factor árabe, que repre­
senta dos aspectos: "statu quo” y 
renuncia a toda región no Tunania;' 
acuerdo de límites con Siria e Irak 
y Pacto oriental de julio de 1937, y 
estacionismo sobre las tierras secu­
larmente turcas, anexión de Alejan^ 
arela, sueño de un Mosul turco.

Factor europeo, defensa, 
o . i hinterland de Constantinopla, 
Statu quo’ balcánico y Aeueido dé 

febrero de 1934, renuncia a toda ex,- 
pansion en Europa y Acuerdo con 
Bulgaria.

Cuarto. Factor seguridad, garan­
tía francomglesa y cooperación eco­
nómica, entrada en la política de 
cerco a cambio de Alejándrela y de 
tm puñado de libras esterlinas." que 
casi hicieron de Turquía un Estado 
del siglo XX.

Quinto. Factor tradicional, viejos 
Rencores contra la Inglaterra del 
armisticio, de, la expedición griega 
de la Esmirna y del Tratado de Se- 
vres, camaradería de armas con 
Alemania y germanofilia de las cOaf. 
ses dirigentes.

El papel de Turquía en el des­
arrollo deQ conflicto es digno de to­
do encomio; a pesar de todas las 
presiones, la fraternidad de armas 
de la Gran Guerra alienta en la 
actual amistad g e r m anoturca; al 
éxito de las negociaciones comereia- 
les llevadas a cabo por Dsehonk hav 
que añadir el alcance político del 
reciente Acuerdo gormanotureo, qu.- 
pone de relieve que “los sentimipr- 
tos amistosos expresador por Hitle- 
hacia Turquía no han sido palabras 
vanas y que de todos los acerca­
mientos que se han intentado y 
provocado por todos los medios, la 
amistad germanoturca merece la r-: - 
yor atención, pues da continuidad 
a una unión que no ha sido forza­
da y que se hace cada vez más 
fuerte. 

perder de vista lo que pueda ocu­
rrir en El Alameln, porque pudiera 
ser clave de las acciones acahadas 
de exponer, actuando de ventosa so­
bre los efectivos ingleses del Oren­
te Medio.

Aunque los combates cotüinúun, 
dan la impresión, por parte alema­
na, de un compás de espera, que 
bien pudiera estar supeditado al re­
fuerzo de sus elementos y a la ne­
cesidad de adelantar bases y or- c- 
nos de abastecimiento tras el av< y 
ce por el desierto. Significati « <3 
en este aspecto la reanuducion ey 
forma intensa de los bombard' os n 
el cielo de Malta. La experiencia ya 
demostrado lo que esto quiere ádcri, 
con la ventaja en la actualidad pa­
ra las fuerzas del. Eje de poder utí. 
tizar para el desembarco de sus re­
fuerzos puertos antes enemigos.

Si esta hipótesis se confirmase, 
no sería extraño, en breve lapso de 
tiempo, que los partes de guerra 
anunciasen nuevos triunfos para 
Rommel. Posiblemente, y siguiendo 
la táctica que tantos-daureles le ha 
permitido conquistar/ sus ataques 
habrían de dirigirse hacia el Sur­
este para trazar una amplia mani­
obra de desbordamiento de la zona 
del delta, en tanto dirigiera el for­
midable ariete que pusiera en sus 
manos la base naval de Alejandría.

En cualquier forma, la próxima 
semana nos traerá de seguro datos 
más precisos que permitan darse 
cuenta de hasta qué punto el vera­
no de 1942 puede ser decisivo para 
la terminación de la guerra.

M.C.D. 2022



8

La guerra en los cinco océanos
LOS OBJETIVOS DE LOS BELIGERANTES. 
DISTRIBUCION DE FUERZAS Y BASES

T.na irvían nn ___

ONCE MILLONES DE NORTEAMERICANOS
PIDEN EL SEGUNDO FRENTE

Las noticias parciales, confusas y 
a menudo contradictorias llegadas a 
conocimiento del lector más le des-
orientan que le informan sobre la 
situación efectiva de los beligeran­
tes en el mar. Ante nosotros se des­
envuelve un planisferio casi total­
mente invadido por la guerra. Lu­
chan las tres primeras potencias 
navales del Mundo; los escenarios 
de guerra se reparten por los siete 
mares. Justo es que el lector sien­
ta alguna curiosidad por conocer la 
verdadera distribución de fuerzas. 
Esto es lo que nos proponemos c o k  
la presente información.

La guerra en el mar difiere esen­
cialmente de la terrestre, en cuanto 
la última persigue la ocupación del 
"terreno” enemigo. El mar es de 
por sí elemento tan incierto y mo­
vedizo que no da lugar a la ocupa- 
vión de un solo metro cuadrado de 
la superficie líquida. Los buques de 
guerra navegan, pero no ocupan. El 
mar no es un fin, sino un medio. En 
realidad se trata de un inmenso ca­
mino o haz de caminos; vía o ruta 
que unas Escuadras tratan de ase­
gurar y otras—las contrarias—inten­
tan interceptar.

En pocos casos un país puede sub­
sistir sin las comunicaciones marí­
timas. Para que esto ocurra el país 
en cuestión ha de disponer al me­
nos de los recursos de un continen­
te entero. Tal es el caso de los Es­
tados Unidos, que a una posición 
prácticamente insular y privilegia­
da unen la circunstancia de una 
hegemonía militar en el continente 
americano. Ni es fácil una agresión 
procedente del exterior ni en el in­
terior del continente es de suponer 
que encuentren resistencias graves. 
En esas circunstancias una nación 
de las características de los Esta­
dos Unidos puede subsistir durante 
largo tiempo sin recibir mercancías 
leí exterior, aunque siempre su 
existencia sea en precario, ya que 
no hay continente capaz de reali­
zar por sí sólo la autarquía. La in­
terdependencia económica es uno de 
los aspectos fundamentales de la vi­
da moderna; de ella no se libra nin­
gún Estado. Territorios inmensos, co­
mo Ohina, no pueden subsistir sin 
ayuda exterior; otros de organiza- 
clon industrial mucho más adelan­
tada, como la U. R. S. S., tampoco 
pueden sostener una guerra contra 
un enemigo numéricamente inferior, 
pero dotado de una superior técni­
ca. Los convoyes encaminados hacia 
Rusia por el mar Blanco y el Golfo 
Pérsico son la mejor prueba de 
aquella interdependencia económica 
de que ningún Estado moderno pue­
de librarse.

Por otra parte—y en razón de las 
limitaciones antes apuntadas—, una 
vida de esa naturaleza supondría un 
retroceso a la Edad Media, con to­
das las deficiencias y restricciones 
de un continente que ignora la 
existencia de los demás.

diata destru c c i ó n de la flamante 
“Par Eástern F1 e e t” — acorazados 
Prince of Wales" y “Repulse"—, 

realizaron un avance hacia el Sur 
sin precedente en la historia de las 
campañas navales. En la actualidad

efl Japón ha ocupado casi todas las 
tierras de la Insulindia, ha rechaza­
do a los norteamericanos de las Fi­
lipinas hasta las Hawai, amenaza 
a Australia y está a las puertas do 
lá India.

Los objetivos militares determinan el reparto 
de fuerzas

La distribución de fuerzas de uno 
y otro bandos responde a las nece 
sidades de sus objetivos militares. 
Los anglonorteamericanos se concre­
tan en las siguientes palabras:

Primero. Seguridad de sus comu­
nicaciones marítimas.

Segundo. Fortalecimiento de la re­
sistencia soviética.

Tercero. Dominio del Rojo y el 
Indico y las tierras intercontinental
les o de paso de uno a otro conti­
nente (Egipto, Asia Menor), a fiu 
de impedir que los alemanes y los 
japoneses se den la mano.

Los objetivos del Eje son

a

el

ñn

re-
verso de los anteriormente expues­
tos, o sea:

Árimero. Destrucción de las co­
municaciones marítimas.

Segundo. Aniquilamiento del Ejér­
cito rojo.

Tercero. Fusión con los japone­
ses, al Este de Suez.

Veamos ahora los buques y las 
bases de que disponen los belige­
rantes; es decir, su distribución de 
fuerzas. El gráfico informa con bas­
tante claridad al lector.

En Europa el Eje reúne nueve 
acorazados, contra ocho de Inglate­
rra. Las bases de la bahía alema­
na tienen el inconveniente de estar 
sometidas a la posición bloqueadora 
y flanqueante de Inglaterra. Por el 
gráfico verá el lector que Inglaterra 
es un dique terrestre que intercep­
ta todas las rutas procedentes de 
Alemanlá. Por eso esta última po­
tencia ha tenido que situar sus uni­
dades pesadas en lugares donde dis­
frutasen de mayor libertad de ac-

rar fructuosamente en la parte cen­
tral de ese mar, por donde ahora el 
Eje envía cómodamente sus convo­
yes a Libia.

La vigilancia en el Atlántico se 
completa para los aliados con las 
unidades norteamericanas estableci­
das en la costa oriental de los Es­
tados Unidos; una al Norte, en Nue­
va York; las otras cinco hacia el 
Sur, ------ • •• -
mar

pana vigilar los accesos al 
Caribe.

De lo dicho se deduce que los 
aliados cubren eficazmente la ruta 
de sus convoyes desde Terranova 
hasta Islandia, pero desde este últi­
mo punto penetran en aguas domi­
nadas por la fuerza naval alemana, 
mejor situada, con bases más cer­
canas, más nueva y más ágil.

La otra gran ruta británica es la 
que por el Cabo de Buena Esperan­
za se dirige a Australia, al océano 
Indico y al mar Rojo. Para su de­
fensa los ingleses han colocado un 
acorazado en Simonstown (la base 
surafricana), otro en Port Darwin, 
el puerto australiano, y cuatro más 
en Ceylán.

Frente a estas unidades los japo­
neses despliegan doce acorazados, 
favorablemente dispuestos en la ve­
cindad de terreno propio y amigo.

Finalmente cruzan el Pacifico dos 
grandes rutas; ambas enlazan Aus­
tralia con la costa occidental de los 
Estados Unidos y el Canal de Pa- 
nama. Para la cobertura de estas 
comunicaciones y la defensa de Aus­
tralia los Estados Unidos estacio-

No era nuestro propósito el con­
ceder espacio en esta hebdomadaria 
sección a un asunto tan bataneado 
en las crónicas como el ’del segundo 
frente. Mas parece que el segundó 
frente es una materia que sería Va­
no querer relegar a segundo térmi­
no, pues asoma como un travieso 
duendeclllo en las siempre solemnes 
deliberaciones de estadistas y estra­
tegas.

Ayer, el segundo frente lo pedía 
Stalin, lo recomendaba Churchill y 
lo repudiaba Roosevelt. Hoy es éste 
el que lo reclama, o lo reclaman por 
el once millones'de ciudadanos nor­
teamericanos que le han enviado, en­
tre todos, once millones de tarjetas 
postales. En todas esas postales 
(¿quien habrá sido—el cartero que 
las haya llevado?) resalta el mismo 
sentimiento, tal vez expresado en los 

" mismos vocablos: —¡Queremos un 
segundo frente!

La propaganda ha asumido aquí el 
fuste piramidal característico del 
país de los rascacielos. No una pos­
tal, ni una docena de postales, sino 
once millones de postales...

El método no es nuevo, por lo 
menos en los Estados Unidos, donde 
se ensaya con dudoso fruto todos 
los días entre senadores y represen­
tantes. Cada vez que en el país o 
en una parte cualquiera del país se 
persigue una reforma legislativa, los 
interesados en ella, y aun los que en 
ella no tienen ningún interés, escrl- ü 
ben cartas a los miembros del Con- ' 
greso conminándoles con la pérdida . 
del voto si no dan el suyo en fa­
vor de la medida que se persigue.

La cantidad de cartas y postales 
que sp envían por correo en los 
Estadós Unidos todos los días raya 
en lo increíble. Todo es objeto de una 
carta. Los niños en las escuelas 
aprenden a decirlo todo por escrito, ' 
y asi se ofrece el fenómeno de que 
el norteamericano, que no es, por 
lo general, locuaz ni verboso (como 
no sea hablando por teléfono), es el 
hombre que posee tal vez en mayor 
grado el don epistolar, que se refle­
ja en la nitidez en la redacción, para 
no decir en la presentación de una 
carta.

No nos consta que en esta ocasión

Roosevelt haya batido el record pos» 
tal a que deportivamente aspirarla 
todo auténtico norteamericano. On­
ce millones de postales son muchas 
postales, pero, si la memoria no nos 
traiciona en estos momentos, nos pa­
rece que el campeonato en esta laya 
olímpica corresponde a otro persoi 
naje: corresponde a Lindbergh, quien 
a su regreso a los Estados Unidos, 
después de un memorable vuelo tras­
atlántico que le dió nombre y for­
tuna, recibió una cantidad de tele­
gramas de felicitación que prácti­
camente emanaron de todos los ho­
gares de los Estados Unidos. La 
prueba fué organizada por la Bostein

Lá SEÑORA DE ROOSEVELT.

La carencia de ciertas materias 
primas, unida a la circunstancia de 
que las aguas ocupan las tres cuar­
tas partes de la superficie terrestre 
y en el centro de ellas se sostienen 
Sos continentes a modo de gigan­
tescas islas, define la importancia 
decisiva de las rutas marítimas. En 
una guerra mundial, como la pre­
sente, la victoria p e r t e n ecerá a 
quien logre asegurarlas para su 
propio uso e interceptárselas al con­
trario." Este es el gran problema 
planteado desde septiembre de 1939; 
mucho más agudo ahora en que en 
la guerra intervienen tres grandes 
potencias navales, que en una u 
otra medida ‘ " *

MU»

Union Compañía de cables y telé­
grafos, y los resultados no pudie­
ron ser más lisonjeros para Lind- 
bergh e, incidentalmente, para la 
Bostein Union también.

Es claro que el Presidente de loa 
Estados Unidos es un señor que re­
cibe mucha correspondencia, aunque 
la señora Eleanbr Roosevelt parece 
recibir más cartas aún que su es­
poso. Este, por otra parte, está acos­
tumbrado a encontrarse en la esta­
feta de la Casa Blanca los objetos 
más extraños. La mayor parte con 
regalos: todo el mundo se considera 
privilegiado para regalarle algo al 
Presidente. La fauna así colecciona­
da en la Casa Blanca o remitida des­
de allí a parques o colecciones pú­
blicas comprende perros, gatos, co­
codrilos, carneros y cerdos. Un ciu­
dadano le envió recientemente una 
docena de gatos siameses. Aparte de 
los sellos, de que Roosevelt es un 
gran coleccionista, el Presidente re­
cibe los regalos más estrambóticos, 
Alguien le mandó, al terminar lá 
campana electoral de 1940, un guan­
te de boxeo con la inscripción: "Al 
campeón de 1940”.

Los señores de Roosevelt reciben 
rltualmente el primer salmón que 
se pesca en abril en los estanques 
de Bángor, Malne, así como los 
frutos de la tierra que se destacan

911 P®so- tamaño o calidad. A 
la Casa Blanca llegó recientemente 
un melón que pesaba 100 libras y 
knos°tra ocasión un queso de 500 

Nuestro propósito, como decimos 
en los comienzos de este escrito, erá 
no ocuparnos del segundo frente. 
Parece que nos hemos salido son 
nuestro propósito.

subsistir
precisan del mar para

La guerra 
neo partes

se desarrolla en las 
yr- - del Mundo. De un la- 

■ , ‘zas del Eje abarcan una 
posición continental europea muy 
solida, con grandes reservas mate- 
rialles y una industria bélica de pri­
mer orden. Esa posición está obtu-
rada, al Este, por las líneas mili­
taras de Rusia; al Oeste, por el At­
lántico y al Sur, por el Mediterrá- 
njeo. Hacaa el Este penetran los ale­
manes y sus aliados con una flnall- 
uad inmediata—-la destrucción del 
Ejército soviético — y otra mediata 
—-el enlace con los japoneses en el 
Indico—. Al Oeste, el bloqueo británi­
co crea una línea marítima muy re­
sistente, que el Eje no es capaz de 
perforar, entre otras razones, p'rque 
carece de fuerza naval adecuada par 
na dar una réplica a la Flota anglo-' 
norteamericana, y aunque los sub- 
^annos destruyan i n c esan-temente 
grandes cantidades de tonelaje, es­
ta actividad es de tipo negativo, 
puesto que no sirve para asegurar 
el paso de un solo convoy destinado 
SC Alemania. Én cuanto al Sur, el 
Eje mantienen un frente en Egipto 
Casi a las puertas de Alejandría; pe­
ro aun no puede explotar ninguno 
de los recursos naturales del con­
tinente africano.

La otra mitad del Eje es el Ja- 
pon. con una posición geográfica in­
mejorable, una poderosa Flota mili­
tar y una nutrida Marina mercante, 
el Japón aprovechó las ventajas de 
la sorpresa para desembarazarse de 
«a ^scuadra americana, peligrosa­
mente avecindada en Pearl Har- 
bpúr. Favorecidos los nipones por 
l^ita primera acción y por la inme-

aparece con'"su^añdera^círreLpondTente fLaTaDronDo\cliín/^ lucha* Se toma como unidad e| acorazaao e 
continuo indica las rutas Fas especifican en el texto. La línea de trazií dis-
nalmente, la distribución de árVs roDríslntada®^ d® laS Flotas del Ej®- Fi"
do es el territorio dominadn ñor el Eje* d Tavad^horton^i ? S'guiente forma: el espacio cuadricula- 

ei tje, el rayado "onzontel es el bloque aliado, y él rayado vertical, losel territorio dominado por

ción. En. V 2ín principio la base ele­
gida fue Brest, a fin de amenazar 
a los convoyes del Atlántico; pero 
cuando se intensificó la ayuda a 
Rusia por la ruta del Norte los 
alemanes t r a s 1 a daron su fuerza 
principal a los puertos noruegos, en 
donde hoy, probablemente, se en­

acorazado “Tirpitz”, de 
35.000, toneladas, y los dos “Scharn- 
horst , de 26.000. Esta fuerza esta 
admirablemente situada para obs- 
tnnr la ruta de los convoyes a Ru­
sia. Enfrente, como guarda de la 
metrópoli ante la posibilidad de una 
mY.asi°n y Para cooperar en la es­
colta de Jos convoyes procedentes de 
Norteamérica, Inglaterra dispone de 
seis acorazados.

En el Mediterráneo, la otra po­
tencia. del Eje, Italia, tiene seis 
acorazados, cuatro de la clase "Ca- 
vour , reconstruidos, y los dos mo­
dernísimos "Littorio". Antes de la 
entrada de Jampón en la guerra, los 
ingleses se permitían el lujo de 
agrupar en el Mediterráneo una 
fuerza equival-ente; en Gibraltar es­
taba la división del mando de Som- 
merville, formada por un acoraza­
do y dos cruceros de batalla, al me­
nos; al Este, en Alejandría, la de 
Cunningham, con tres acorazados. 
Esta favorable disposición de fuer­
zas, además de cerrar totalmente 
las dos salidas del Mediterráneo, 
concentraba un volumen de fuego 
equivalente al de la Flota italiana.

Al sobrevenir el conflicto con el 
Japón, Inglaterra hubo de debilitar 
su dispositivo en el Mediterráneo. 
En Gibraltar quedo un solo acora­
zado; otro en Alejandría. Esta fuer- 

b^t^-ipar? obturar las dos bocas 
del Mediterráneo, mas no para ope-

nan en Hawai unos diez acoraza­
dos.

Del análisis de ese estado de 
fuerzas se desprende que la situa­
ción es en general desfavorable a 
los anglonorteamericanos a causa de 
la evidente dispersión de sus fuer­
zas, en tanto el Eje tiene concen­
tradas las suyas en aquellos pun­
tos en donde mayor daño pueden 
causar al adversario. Con respecto 
e. los objetivos militares antes enun­
ciados, advertimos que las comuni­
caciones aliadas en el Atlántico es- 
tan garantizadas por el despliegue 
de fuerzas anglonorteamericanas, pe­
ro se debilitan en la vecindad de 
Noruega y la" ruta de Rusia. En el 
Mediterráneo no existen práctica­
mente ni tienen los aliados fuerzas 
aptas para destruir las del contra­
rio. En el Pacífico están mediatiza­
das por la presencia de una supe­
rior concentración japonesa. En 
cuanto al Indico, parecen asegura­
das por la especial situación de la 
Flota nipona, a caballo de dos océa­
nos, sobre la estrecha puerta de 
comunicación entre el Indico y el 
Pacífico. Si los japoneses avanzan 
nacía el Indico, debilitarán su flan­
co en el Pacífico; si persisten en ©1 
Pacifico, contribuirán a la estabili­
dad de las comunicaciones anglo­
norteamericanas en el Indico. La 
principal misión que les está asig­
nada consiste en aprovechar su su­
perioridad estratégica para provo­
car encuentros con fracciones me­
nores del adversario. Esta táctica 
Podría conducir a un peligroso de- 
oilitamiento de las fuerzas aliadas 
en loe dos océanos y, por consecuen­
cia, a un dominio absoluto del Ja- 
pon en aquellas aguas.
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- . ... el campo’
de la política de reconstrucción na­
cional fué como periodista y agró­
nomo, hasta que fué nombrado df-
putado de la Asamblea Nacional 
turca y se le encomendó una im­
portante misión: la de dirigir la 
Delegación turca en la Comisión 
Internacional de Intercambio de Mi­
norías. En el año 1924 fué por vez 
primera ministro de Educación Na­
cional en el gabinete de Fethy Bey. 
Ismet Inonü, el actual Presidente 
de Turquía, le llamó en 1925 para 
desempeñar la cartera de Hacienda 
en el Gabinete presidido por él. Du­
rante su ministerio se ocupó en la 
cuestión económica relacionada con 
las deudas turcas osmanlíes. Con 
ésto motivó la Asamblea Nacional 
turca le demostró su reconocimiento.

No menos digno dé mérito fué la 
labor de Saracoglu en el campó 
de la reforma jurídica de Turquía. 
Desde noviembre de 1937, como mi­
nistro de Justicia del Gobierno Ba- 
yar, tuvo ocasión de tomar parte 
en la reforma de este importante 
X decisivo sector de la vida pú-

blica. Obra suya es la fijación dó 
los derechos y de los deberes de 
los jueces y de los abogados, así 
como la introducción de la justicia 
rápida en Turquía.

En enero de 1939, cuando apare* 
• cían sobre el horizonte europeo ne­
gras nubes, le llamó Refik Saydam 
a su Gabinete, confiándole la cartera 
de Relaciones Exteriores. Lo que 
Saracoglu ha realizado cada día 
en este campo de la política per­
tenece aún a la realidad, que vivi­
mos para que pueda ser ya juzgado? 
pero de lo que no cabe duda es que 
siempre ha defendido los intereses 
turcos, y el deseo de neutralizar del 
pueblo turco, por obra suya, ha sido 
una realidad. Hasta aquí Saracoglu 
ha dirigido la política exterior de 
su Patria; pero ha llegado el mo­
mento en el que las circunstancias! 
más fuertes que los hombres y Ia® 
voluntades, mandan. Los ejércitos 
alemanes orientan su marcha hacia 
el Cáucaso, paso a la Gran Tur­
quía. ¿Permanecerá el pueblo turco 
mudo a las llamadas de la estirpe 
o, por el contrario, se unirá a *a 
guerra de liberación que realizan 
Almania y sus aliados? Esto es al­
go que pertenece a los hechos 1 
que a Saracoglu la corresponde en‘
cauzar.
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